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AL SEÑOR 


D. EUGENIO DE OLAVARRÍA. 


¿A quién mejor que á ti he de dedicar la primera de mis 
obras dramáticas que se ha puesto en escena? Pequeña es la 
“ofrenda por el valor que en sí tiene, pero grande por el sen- 
timiento que la inspira; acógela como una prueba del inmenso 
cariño que te profesa tu hujo 


Q . 
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P ms a, : 
TEDOZO 





AMAT PRTMERO. 


La escena representa un valle. Kn el fondo montaña prac- 
ticable que lo ocupa completamente. Salidas laterales, 
primero y segundo término. A la derecha, y situada en 
un lugar de la montaña oculto al espectador, se supone la 
hermita de la vírgen del Valle, en Toledo.—A un lado 
de la escena, troncos de árboles colocados horizontal- 
mente y grandes peñas forman asientos en que los ancia- 
nos presencian la fiesta, gozosos con la alegría de los jó- 
venes.—Al levantarse el telon, grupos de jóvenes ador- 
nadas de flores y ciñendo coronas de rosas, danzan y se 
agitan por la escena. De cuando en cuando se detiene el 
corro, y los aldeanos cantan lo que seguirá: terminado, se 
dan otra vez la mano y vuelve á empezar la danza. Pro- 
cúrese dar á la fiesta mucho carácter pastoril. A la dere- 
cha, retirada de todos, Margarita, siguiendo preocupada el 
baile de sus compañeras, tras ella, un monton de maleza 
suficiente 4 ocultar una persona. 


ESCENA PRIMERA. 


MARGARITA.—CORO GENERAL. 


MÚSICA. E 
CORO DE JÓVENES (mirando á un punto «del espacio.) 
Ya es un punto en el espacio, 
ya traspone la colina 
y entre nubes de topacio 
vuelve al fin la golondrina. 
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Knvuelta entre las brumas 
la tímida viajera, 
debajo de sus plumas 
nos trae la primavera. 
Y el campo es más hermoso, 
y brilla más el sol, 
y suele más alegre 
cantar el ruiseñor. 
Cantemos, pues, 
porque vuelve la negra viajera 
y sus plumas tornamos á ver. 
¡Cantemos yal 
¡Á cantar! 
¡Á cantar! 
¡A reir! 
CA bailar! (Rien y bailan con animacion.) 
Coro DE ANCIANOS, (que no apartan la vista de los jóvenes 
y hablan entre sí.) 
Es la alegre primavera 
la estacion de los amores, 
en que se abre á nueva vida 
el humano corazon. | 
Y en el pecho y la pradera 
á millares brotan flores 
de capullo peregrino 
y de aroma embriagador... 
Y el alma canta entonces 
himnos de amor. 
Luego llega el crudo invierno 
y las flores se marchitan, 
y se van las ilusiones, 
y se seca el corazon; 
amistades y placeres, 
y soñadas ambiciones, 
y QUimeras amorosas, 
no son más que una ilusion. 
Pero váyase al diablo la pena;  — 
nuestras voces no turben su paz, 
y no ahoguemos su fiesta 4 la Virgen... 


MARrG. 
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¡A reir! ¡A bailar! 

¡A reir! ¡A bailar! 
Todo en torno goza y bulla 
con estruendo atronador; 
todos rien, todos cantan, 
todos bailan... menos yo! 


CORO DE MUJERES. 


Coro. 


MARO. 


Coro. 


Es hermoso el ramillete 
y sus flores son hermosas, 
(Señalando á la que cada una lleva prendida en 
el pecho y sujeta á sus cabellos.) 
azucenas, lirios, rosas, 
frescas galas del pensil; 
pero falta en este ramo 
una flor, de Dios bendita, 
y es... la humilde Margarita 
que sus hojas plega allí. 
(Señalando 4 Margarita que escucha distraida. 
Todos se vuelven á mirarla.) 
Margarita, flor del valle, 
te aguardamos; ven aquí. 
(Sin moverse de su sitio.) 
En mirar vuestra alegría 
soy, amigos, muy feliz. 
(Reanudando el baile.) 
Cantemos, pues; 
cantemos ya, 
¡A reir! ¡A reir! 
¡A bailar! ¡A bailar! 


(Salen Ferran y Cándido por el foro izquierda.) 


VERRAN. 


ESCENA 1I. 


Dicnos.—FERRAN y CÁNDIDO. 


(Dirigiéndose á sus amigos, que le reciben con 
exclamaciones de alegría.) 
No turbe yo la danza, 
seguid, seguid, 
mas dejad en el corro que gira 


Topos. 


FERRAN. 


MARG. 


FERRAN. 


CÁND. 


Coro. 
CÁND. 
Coro. 
CÁND. 
Coro. 
CÁND. 
Coro. 
CÁND. 


Coro. 


CÁnD. 


Coro, 


CÁND. 
Coro. 
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un lugar, si quereis, para mi. 
Ferran! 

Mi Margarita! (Yendo hácia Margarita.) 
(Aparte.) ¡Oh, Dios! 

¡Ya soy feliz! 

(Se pone á su lado y habla con ella hasta que 
termina la pieza musical.) - 
Yo tambien, amigos mios, (Al coro. ,) 
vengo á veros por aquí, 
¿Ya estás de vuelta, Cándido? 
¿Ya estoy de vuelta, sí. 
¿Y qué? 

Que no la he visto. 
María, huye de tí. 
¿Con cómica extrañeza.) De mí? 
De tí. 
(Con afectada tristeza.) No lo digais de veras, 
que lloro... 
(Haciéndole burla en medio de pianos Carca - 
jadas.,) 

Ji Jil Ji! (Pransicion cómica.) 

No perturbes nuestra fiesta, 
véte rápido de aquí, 
que en el corro y en la danza 
no hay un puesto para ti. 
No perturbo yo la fiesta, 
y por eso estoy aquí, 
que en el corro y en la danza 
hay un puesto para mí. 
No queremos ver tu cara 
de cuaresma por acá; 
esa cara es un castigo 
que otra á voces pide ya. 

Ji! Jil Ji Jil 

Jal Jal Ja! Ja! 
Los ayes melancólicos 
que lanzas sin cesar 
y el llanto de tus párpados 
fatiga nos dán ya. 
No más quejas y lágrimas, 
no más, no más, no más, 


Topos. 
FERRAN, 


(FIM. 


MARG. 


FERRAN. 


MARG. 
FERRAN. 


MARG. 
FERRAN. 


UN ALD. 
FERRAN. 


11 


Ó mira que de un álamo 

te vamos á colgar. 

(Suena la campana de la ermita que dá tres 
golpes.) 


HABLADO. 


¡La señal! 
(Separándose de Margarita.) 

Pues á la ermita: 
la procesion nos espera. 
(Se confunde entre los grupos de aldeanos, y 
aprovechando este momento en que queda sola 
Margarita, sale Gimeno rápidamente de entre 
los árboles que hay á la espalda de la jóven y 
la dice en voz baja.) 
La cita será aquí mismo, 
apenas la noche tienda 
su manto. 
(Desaparece de nuevo trás los árboles.) 
(Aterrada y mirando temerosa al sitio en que 
está Ferran.) 

¡Jesús! 


(Vuelve hácia Margarita y la dice con extra- 


ñeza, aunque nada ha visto.) 
¿No vienes 
á tomar parte en la fiesta? 
Despues...( Vacilando. ) 
(Acercándose ú ella con cariño. ) 
Dudas de mi afecto? 
(Juimeras á un lado deja. 
(Exhalando un suspiro.) 
Haga el cielo que mis dudas 
no sean más que quimeras. 
¿Vienes, Ferran? (Desde el foro.) 
¡Allá voy! 
Margarita, en paz te queda. 
(Se reune á sus compañeros diciendo, aparte, 
antes de salir, y mirando presa de honda tris- 
teza 4 Margarita, siempre preocupada.) 
(¡Si la pena no me mata 
es que no matan las penas!) 


MARÍA. 


MArs. 


María. 


MARG. 


María. 
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9 
(Vánse todos por el foro derecha y lateral se- 
gundo término, y queda sola Margarita.) 


ESCENA II. 
MARGARITA . 


Jimeno lo dice. Hoy mismo, 

cuando todo esté en tinieblas, 

habré de dejar mi casa 

y mi honor ante su puerta... 

Hoy mismo... Y termina el dia... 

¡De noche!... ¡Como es tan negra, 

fundirse en sus sombras pueden 

las sombras de mi conciencia! 

(Llora. Sale María por la izquierda, la con- 
templa un momento tristemente y viene hácia 
ella despues.) E 


ESCENA 1IT. X 


MARGARITA.—MARÍA. 


de qué lloras, Margarita, 

oy que el valle está de fiesta, 
hoy que todo canta y rie, 

hoy que arde en luces la iglesia? 
¿Y tú, María, me pides 

por este aislamiento cuenta, 

tú, que por llorar sin duda, 

no sales de tu vivienda? 

¡Que lloro! Yo no lo niego, 

Sola, abandonada, huérfana, 

por caridad recogida, 

eso en mí no es cosa nueva: 
pero, ¿quién pide á mis ojos 

el motivo de mis penas? 

Tus lágrimas... (Con insistencia.) 
(Tristemente.) Gotas de agua 
que por mis mejillas ruedan 

y al fin evapora el sol, 

¿quién se va á fijar en ellas? 


Mara. 


María. 


MARO. 


MARÍA. 


MARG. 


MARÍA. 


MARAG. 


MARÍA. 
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(Cambiando de tono y con cariñosa reconven— 
cion.) 
"Tengo que reñirte mucho, 
¿Tú, María? | 
(Mtirándola fijamente.) Yo. ¿No encuentras 
motivo?... 
(Aparte, turbada.) (¿Por qué me mira 
de ese modo?) 
(Con solemnidad.) Oyeme atenta. 
Hermana, si no por sangre 
por franca amistad sincera, 
de Ferrán el cazador, 
que te ama de todas veras: 
yo que veo lo que sufre 
cuando mira tu tristeza, 
vengo, Margarita mia, 
á decirte sin reserva: 
no escales cumbres de hielo 
ni subas montes de arena, 
que un rayo de sol, un soplo, 
darán con tu amor en tierra. 
¡Oh! ¿Qué dices? 

Lo que cubre 
de carmin tu faz serena, 
¡María!.. (Ofendida.) 

Si cual te quiero 
como ves, no te quisiera, 
yo buscarla á mi hermano... 
(Sin poderse contener.) 
¡Eso no! ¡Qué horrible idea! 
(Continúa sin fijarse en la imterrupcion,) 
Y él, al saber por mi boca 
que burlando su fé ciega 
acaricias otra imágen 
que la suya... 
¡Cesa! ¡Cesal (Lio mismo que antes.) 

La tuya diera al olvido, (1den.) 
aunque para ello tuviera 
que arrancarse el corazon 


con la sangre de sus yenas, 


No lo haré; fuera matarle 


MARG. 


MARÍA. 


MaArc. 


María. 


MaAro. 


María. 


Mara. 


María. 


Mara. 


MARÍA. 


Mara. 


MAría. 


MARG. 


MARÍA. 
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hacerle dudar siquiera; 
mas jura ahogar en su gérmen 
esos sueños de grandeza, 
que la serpiente del mal 
silbó una noche á tu reja. 
¡Soy tan desgraciada! (Como abrumada.) 
Calla; (Con severidad.) 
no pronuncies tal blasfemia. 
Para empeños de traiciones 
tiene la virtud cadenas. 
Sin las luchas de la vida, 
¿qué fuera la fé, qué fuera? 
Tú no has amado jamás. 
¡Insensata la que piensa, (Con. desdén.) 
porque es débil y se rinde, 
que en otros no hay fortaleza! 
El corazon... : 
Se le vence. 
Los deseos... 
Se sujetan. 
Los pensamientos... 
Se ahogan, 

Los ojos... 

Esos se cierran, 
y es mucho mejor cerrarlos 
si sólo han de ver tinieblas. 
¡Ay de mil | 

Pues purifica 
el llanto, llora sin trégua. 
Llora á los piés de la Virgen... 
(Suena de nuevo la campana, y da dos toques.) 
¿Escuchas? No te detengas. 
Ya va á salir. Que te encuentre 
de rodillas cn la senda 
que ha de recorrer. Aparta 
con indignación severa 
tentaciones del demonio, 
y cuando á ser feliz vuelvas, 
dándome nombre de hermana 
págame lo que me debas. 
(Empuja dulcemente 4 Margarita, que sale 


A 


MARG. 


/ 
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llorando por la derecha. María la sigue con la 
vista hasta que desaparece, y vuelve luego al 
proscenio.) 


ESCENA IV. 
María. 


MUSICA. 


Inútil sacrificio 

el que hago de mi vida. 

Inútil es mi llanto, 

inútil mi dolor. 

¿Qué ganan esos séres 

á quienes amo tanto 

si darles no consigo 

la dicha del amor? 

Él es mi fé, mi vida; 

es la ilusion querida 

que el pecho de la huérfana 

forjó para vivir. 

Secreto bendecido 

que yaces escondido, 

no rompas, ¡ay! la cárcel 

que amor te ha dado aquí. 

(Queda suspensa. A poco sale Margarita 
dando señales de vivo terror y, al parecer, 
sin reparar en María hasta que lo indica el 
diálogo.) 


ESCENA V. 


MaAríaA.—MARGARITA. 
h 


Lo forja mi delirio!... (Presa de viva agitacion.) 
Fantasmas caprichosas 

que miro junto á mí; 

visiones horrorosas 

que causan mi martirio, 


¡huid! ¡huid! ¡huid! 


MARÍA. 


MARG. 


MARÍA. 


MARG. 


MARÍA. 


MARG. 


MARÍA. 


MARG. 
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¿Qué esto, Margarita? (Corr ¡endo hácia ella.) 
¿Qué tienes? ¡Ven! 
Maid 
¡Sí! 


En tus brazos 
reposo encontraré. 
(Con voz alterada por el terror, dice arrojándo- 
se en sus brazos.) 
De ese templo en el ámbito oseuro 
algo horrible y siniestro palpita... 
Al entrar me arrimé junto al muro 
donde ponen el agua bendita, 
y aquí mi fé yacila 
y tiembla mi razon, 
pues sécase la pila 
- cuando la toco yo.: 
Delirios son, sin duda, 
que forja tu pesar. 
¡Dios venga en nuestra ayuda! 
Hay más. 
¿Hay más? 
¡Hay más! 
Las estátuas que animan los santos 
ví entre nubes de incienso brillar, 
en la sombra estendieron sus mantos 
ocultando á mi vista su faz; 
y en concierto sin fin confúndidos 
ecos várlos el órgano dió: 
ayes, quejas, tronadas, silbidos, 
modulando infernal maldicion... 
Horrible gritería 
que el viento repetía 
y siempre estrepitosa 
sonaba junto á mí, 
rasgando mis oidos, a 
turbando mis sentidos 
y haciéndome espantosa 
la idea de vivir, 
(En este instante toca 4 vuelo la campana y se 
oye dentro una gran gritería, Sale la procesion 
y se la vé aparecer en lo alto del monte, por la 
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derecha, seguida de todo el coro que va cantando 
el himno que sigue. Dése á esta procesion el ex- 
plendor que sea posible, pero sin desfigurar su 
carácter eminentemente popular. El órden en 
que ha de tr es el siguiente: dos tamborileros; 
el estandarte de la cofradía; sobre unas andas 
adornadas caprichosamente con flores y ramos, 

- y llevadas por cuatro mozos vistosamente ata: 
viados, la Virgen del Valle, y detrás todo el pue- 
blo, primero las mujeres formando un grupo 
gracioso y detrás los hombres cerrando la mar- 
cha. Algunos cirios, pero, sobre todo, muchas 
Aores. Téngase en cuenta que es una fiesta prt- 
maveral la que se celebra. Mientras se oye la 
Salve, la procesion recorre las distintas veredas 
de la montaña, y desaparece y torna á apare- 
cer á la vista del público.) 


CORO GENERAL. Virgen María, 
blanca paloma, 
fragante aroma, 
divina flor, 
salva al que ingrato 
de tí se aleja; 
oye la queja 
del pecador! 


MARÍA. El cielo dá respuesta 
á tus palabras... 

MARG. ¡Oh! 

María. (Al abismo de la duda 


por extraño impulso vá; 
si la Vírgen no la ayuda 
al abismo rodará.) s 
MARO. (Al abismo de la duda 
con mi amor acaso iré; 
si la Vírgen no me ayuda, 
al abismo rodaré.) 
MARÍA, Recemos, Margarita; 
pidamos al buen Dios 
que aparte de tu frente 
la nube del dolor. 
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(Se arrodillan, y cruzando las manos cantan 
de nuevo.) 


María y Marco. Vírgen María, 


Fern. 


GM. 


FrurN. 


GHIM. 


Fern, 


GM. 


Fern. 


GM. 


reina del cielo, 
faro que alumbras 
la inmensidad; 


mis ; 
sobre | ánslas 
sus 
tiende tu velo: 


mis 
calma | sus POnas 


! 


t 


con tu bondad! ; 
(Empiezan á subir por la montaña, Margarita 
llevada como una sonámbula por María. Bre- 
ve pausa. Cuando ya no se las vé, salen por la 
izquierda don Fernando y Gimeno.) 


ESCENA IV. 


Don FERNANDO.—(GIMENO. 
HABLADO. 


¿Lograste hablarla? 
¡Pues no! 

¿Y la diste mi mensaje? 
¿Señalando el lugar á la derecha donde estaba 
cuando habló 4 Margarita en la escena pri- 
mera.) 
Desde ese verde ramaje 
que en su seno me abrigó 
durante la tarde entera. 
llegó mi voz á su oido. 
Y ella, ¿qué te ha respondido? 
Ni una palabra siquiera. 
Dijo, ¡Jesús! con espanto, 
clavó despues en el suelo 
sus lindos ojos de cielo, 
y quedó anegada en llanto. 
Pero, ¿vendrá? Ñ 

¡Por supuesto! 
Al fin y al cabo es mujer; 


e 


FerN. 


ÁFIM. 


Ferry. 
Gm. 


KERN. 
IM. 


FERN. 
Gin. 
FERN. 
GIM. 


GUILLEN. 
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tiene amor y vos poder... 
Pues ténlo todo dispuesto 
por si no te engañas. 
¡Ya! 
Confiad en mi destreza. 
Ahí abajo, en la maleza 
mi corcel oculto está. 
Cuando la fiesta dé fin ' 
y al compás de sus cantares 
torne el pueblo á sus hogares 
y duerma el viejo Martin, 
su hija vendrá, yo os lo fío, 
y antes que salga la luna, 
si Os acorre la fortuna 
lograreis llegar al rio. 
alle 
Desde allí respondo. 
Medio hundida en una charca 
tengo en su orilla una barca 
con dos remos en el fondo, 
El resto ya se adivina; 
á la otra márgen llegamos, 
y en el alcázar entramos 
por la boca de la mina. 
Fio en tí. 
Yo fio en vos, 
y en que todo saldrá bien. (Se oyen pasos.) 
Alguien llega. 
(Mirando hácia la izquierda.) Don Guillén. 
Vete, pues. 
(Saludándole respetuosamente.) 
Quedad con Dios. 
(Váse por la derecha. Aparece por la izquierda 
Don Guillen, que se acerca á Don Fernando y 
le saluda con afecto.) 


ESCENA VII. 
Don FERNANDO.—DON GUILLEN. 


¿Vos aquí, solo y tan triste 
y enmedio á tanta alegría? 
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FERN, A. cualquier melancolía, 
¿quién, Don Guillen, se resiste? 

(GUILLEN, Al veros tan sin color 
se pensára, á la verdad, 
que peligra la ciudad 
de que sois gobernador. 

PERN. Fuera en mí mucho desdoro 

| revelar tristeza ó miedo 
si en la vega de Toledo 
tuviese su campo el moro. 
Y ninguno me veria 
en la campiña serena, 
sino en la empinada almena 
mandando mi compañía. 
Mas todo á la paz se humilla; 
aquí á llegar no se atreven 
las revueltas que conmueven 
á otros pueblos de Castilla. 
Y en estas áuras tan puras 
y este aroma embriagador 
bien puede el gobernador, 
pasear sus desventuras. 

GUILLEN. Yame lo habeis dicho todo; 
sois jóven, y alguna bella... 

FERrN. Acertásteis. (Sonriéndose.) 

GUILLEN. (Lo mismo.) ¡Yal Y en ella 
¿encontrais buen acomodo? * 

FERN. Pienso que sí. 

GUILLEN. ¡Bueno val 
Referidme vuestra historia, 
que el recuerdo en mi memoria 
de otras cien despertará. 

FERN. Era una tarde de estío 

en que el viento confundia 
quejas de la selva umbría 
y emanaciones del rio. 
Tendíase dulce calma 
en el pecho y en la mente: 
mucho aroma en el ambiente, 
mucha embriaguez en el alma. 
AMNá, sobre el alto monte, + 


(GFUILLEN. 
FERN. 


GUILLEN, 


FErsy. 
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que á un volcan se asemejaba, 
el sol sus rayos colgaba 
descendiendo al horizonte, 
mientras en vivo arrebol 
rojizas nubes bañadas, 
corrian apresuradas 

para ver morir al sol. 

A mi alcázar me volvia 
pensativo y silencioso, 
sintiendo en mi sér lo hermoso 
de tan mágica armonía; 
cuando á orillas de esa fuente 
(Señala á la derecha.) 

y cantando embelesada 

“ví una niña iluminada 

por los rayos del Poniente. 
Dulce y extraña impresion 
produjo en todo mi sér 
aquella voz de mujer 

que encantaba el corazon, 

Y no sé lo que sentí; 

mas desde entonces su acento 
en mis horas de contento 
suena siempre junto á mí. 
Bien pintásteis vuestro amor. 
Por él asisto á la fiesta 
escondido en la floresta, 

sin adusto servidor 

que me haga reconocer, 

que en esta espesa enramada 
áun palpita la mirada 

de aquella hermosa mujer. 
Al oiros esa historia 

de locos, más que de cuerdos, 
no sabeis cuántos recuerdos 
evocals en mi memorla. 

Por una, que en lo igual raya, 
vuestro huésped vine ú ser. 
(Inclinándose cortésmente.) 
Si á ella la debo el placer 

de conoceros, bien haya. 


GUILLEN. 
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(Con voz sombria.) Malhaya, direis mejor, 
que esa aventura y su encono 
son causas de que en su trono 
languidezca mi señor. 
(Con asombro.) ¡El monarca leonés! 
(Haciéndole seña de que le oiga.) 
Volviendo un dia 4 Leon, 
presa dejó el corazon 
en los ojos de una Inés 
gloria y prez de la campiña. 
¿Quién contiene sangre moza 
que en lo vedado se goza? 
A poco nació una niña 
fruto de aquellos amores; 
más vino al mundo en mal hora. 
Se hallaba Alfonso en Zamora 
castigando á unos traidores, 
y dado volvió á Leon 
y fué á ver á su adorada 
halló la casa cerrada 
y en su puerta esta inseripcion: 
«Pregunta al rio, traidor, 
»dónde llevó á tu querida, 
»que dió á mis manos la vida 
»desgravio de mi honor. 
>La niña, por mi criada, 
»á odiarte la enseñaré. » | 
Y al pié esta firma.—«El que fué 
»padre de la deshonrada.» 
(Impresionado.) 
Sangrienta historia y maldita! 
Nombre, á fé, que la conviene, 
porque con sangre la tiene 
mi rey en su pecho escrita, 
(Con interés.) 
Proseguid. 

Con loco anhelo 
quedó el rey, é inútilmente 
yo, que era su confidente, 
quise darle algun consuelo. 
Padre y hermano tenia 
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la mujer á quien lloraba, 
pero en vano se buscaba 
rastro de ellos; no lo habia. 
(Juizá del reino emigraron 

y el secreto maldecido 

de su honor envilecido 

á otras tierras se llevaron. 
Veinte años dejó pasar 

el tiempo en veloz carrera, 
sin que un indicio viniera 
sus angustias á calmar. 
Pero que se eumpla es ley 
de cada cual el destino; 
hace un año, un agustino 
llegó hasta el trono del rey. 
Allá, en la sierra, un anciano 
ermitaño se moria, 

y antes de morir queria 
hablar con su soberano: 

con religioso interés 

y sin preguntar su nombre 
fué á verle Alfonso... 

(Cuyo interés crece.) Y ese hombre, 
¿quién era? 

El padre de Inés, 
que en cuanto le vió llegar 
le dijo: «Voy á morir 
»y de este mundo al partir 
»tu perdon quiero llevar. 
»El tiempo cerró mi herida 
» y habrá curado tu daño; 

»dá perdon al ermitaño 
»de lo que hizo el parricida.» 
Y el rey... 

Postrado de hinojos, 
Don Alfonso de Leon 
dió al infeliz su perdon, 
y llenos de agua los ojos 
y aun doblada la rodilla, 
«¿Y mi hija?» le preguntó. 
¿Y el moribundo?... 
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Espiró 
sin decir más que «Castilla. » 
Hace un año que sin calma 
recorro Castilla entera, 
pues volver al rey quisiera 
ese pedazo del alma. 
Y como yo nunca cedo 
ni mi espíritu decae, v 
ahí teneis lo que me trae 
4 serviros, y á Toledo. 
Disponed de mis criados, 
emplead mis escuderos, 
y aun pondré, por complaceros, 
en campaña á mis soldados. 
Tanta bondad... 
(Inclinándose.) ¡Por piedad! 
No sé cómo agradecer... 
¿Y desde cuándo el deber 
tiene nombre de bondad? 
Pues como hijo y padre son 
nuestros dos reyes, es ley 
sea hermana de mi rey 
vuestra infanta de Leon. 
(Sale Gimeno por la izquierda y se acerca 4 
don Fernando.) 
Señor... 
¿Quién yá? 
La barquilla 
que mandásteis disponer, 
como es hora de volver 
os espera ya en la orilla. 
¿Venís vos? ( Volviéndose 4 don Guillen.) 
Os acompaño. 

(Enlaza su brazo al de don Guillen y se aleja 
con éste por la izquierda, preguntándole.) 
Y decidme... 
(Al pasar junto á Gimeno se vuelve á él y le 
habla rápidamente, sin que don Guillen lo note.) 

(Allí te espero.) 
En aquel lance postrero, 
¿vístels vos al ermitaño?... 
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(Vánse por la izquierda, segundo término. Gi: 
meno los sigue á distancia respetuosa. Al tiem: 
po que los tres desaparecen, sale por este mismo 
lado, primer término, Cándido, en la misma 
disposicion que ha salido en escenas anteriores: 
recorriéndolo todo con la vista.) 


ESCENA VIIT. 
CÁNDIDO. 
MÚSICA. 


Cuando muerto fué mi padre 
vine al mundo á pesar mio, 
y besándome mi madre 
me decía: «eres tardío. » 

y tardío me llamó, 
y el apodo de tardío 
para siempre me quedó. 


Y és verdad. Desde que el dia 
en el cielo despuntó, 
tras la sal de mi María 
como un loco, loco voy. 
Y busco en la ermita, 
y busco en el valle, 
su cara bonita, 
su garbo y su talle; 
y busca que busca, 
husmea que husmea, 
rebusca, rebusca, 
rastrea, rastrea, 
siempre por mi mal, 
voy buscando á la hermosa María 
donde ella no está. 
Vengo aquí, y: 
(Fingiendo la voz.) Está en su casa, 
En su casa: —Yo no sé. 
En la iglesia: —Ya ha salido, 
En la danza.—Ya se fué... 
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Si en el rio dá un cuitado, 
de salvarle desconfío: 
Mego, mas si no está ahogado, 
se ha bebido medio rio. 
Si es un fuego el que estalló, 
ni vestigios del incendio 
suele haber al llegar yo. 
Y con la red al hombro 
ó la ballesta aprisa 
la gente con asombro, 
murléndose de risa 
al verme llegar: 
«¡Paso! ¡paso! que ahí viene el tardío», 
comienza á gritar. 
Por María, llama impía 
en el pecho siento arder, 
y mi voz oye María 
como aquel que oye llover. 
Y voy por el llano 
y voy por la sierra, 
quejándome en vano 
de suerte tan perra. 
Y busca que busca, 
y husmea que husmea, 
rebusca, rebusca, 
rastrea, rastrea, 
siempre, por mi mal, 
voy buscando á la hermosa María 
donde ella no está. 
(in este momento vuelven á oirse dentro los 
acordes de la música, que acompaña la proce- 
sion. Cándido deja de cantar, y volviéndose há- 
cia la derecha, dirige la vista por este lado.) 


A HABLADO. 
- ¡Hola! Ya ha vuelto á su ermita 


la Vírgen. ¡Gracias á Dios! 
Pues no está María en casa, 
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es que va en la procesion. 

(Se vuelve como para trse, y vacila ante los dos 
caminos sin decidirse por ninguno de ellos.) 
¡Dos caminos se presentan 

para mi tormento, dos!... 

¿A qué vacilar? De fijo 

he de escoger el peor. 

(Váse por la derecha, segundo término, y en el 
mismo instante salen por el primero María y 
Margarita y trás ellas Martin y Ferran. Em- 
pieza 4 anochecer. Desde este momento la oscu- 
ridad del escenario debe hacerse cada vez ma- 
yor hasta la última escena en que debe quedar 
completamente á oscuras.) 


ESCENA IX. 


MARGARITA. — MARÍA.—FERRÁN. —MARTIN, 


FER. 


MARTIN. 
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MARÍA. 
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(Dirigiéndose áú María.) 
Se hace de noche, María. 
(Con cariñosa solicitud.) 
¿Os vais tan pronto los dos? 
Como no sale mi madre 
sola en casa se quedó, 
y QUIZÁ, si nO NOS VAMOS, 
con cuidado esté, señor. 
No os detengo. 
Hasta mañana. 
(Abrazando á su amiga.) 
Adios, Margarita. 
(Idem á María.) Adios. 
(Mientras María se despide de Martin, Ferran 
se acerca 4 Margarita y habla con ella lo que 
sigue, en voz baja, para que Martin no se en- 
tere.) 
Despues que vea á mi madre 
vendré á hablarte. 
(Sobresaltada.) ¡A hablarme!... No... 
(Que no observa su turbacion.,) 
Te esperaré en este sitio. 


MARG. 


MARTIN. 


Mara. 
' 


MARTIN. 
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No tardes mucho. 
¡Gran Dios!... 

(Ferrán y María se van por el foro, subiendo 
la montaña y desapareciendo por la izquierda. 
Margarita, pensativa, queda como clavada en 
el sitio en que se encuentra, indiferente á cuan- 
to la rodea. Martin se aproxima al foro y hace 
señales de despedida á los dos jóvenes. En este 
tiempo se oyen, pero debilitadas por la distan - 
cia, las voces de los aldeanos que se retiran á 
sus casas cantando las palabras de la Salve á 
la Virgen. Cuando el último eco espira, y Fer- 
ran y Margarita desaparecen, Martin torna 
tristemente á escena, murmurando los primeros 
versos de la escena siguiente, como bajo una 
dolorosa impresion.) 


ESCENA X. 
MARGARITA. —MARTIN. 


¡Pasó el dia de la Vírgen! 
Mucho interés, mucho anhelo 
por conseguir cualquier cosa, 
y despues nada; el deseo 
se evapora, y él cansancio 
ocupa entonces su puesto. 
(Como respondiendo á un pensamiento inte- 
rior.) 
¡Es verdad! 
¡En estas horas 
en que todo está en silencio, 
junto á ese rio tranquilo, 
me acosan mil pensamientos 
que despiertan en mi mente 
esperanzas y recuerdos: 
son el ayer y el mañana 
que se funden en un beso! 
Pero ya es tarde, hija mia, 
retirémonos. (La mira con fijeza.) 
No veo 
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la sonrisa de otras veces 
en tu semblante hechicero. 
¿Estás mala? 
No señor. 
¡Vaya, pues! No está bien hecho 
eso de ponerse triste... 
Quizá Ferran... 
(Moviendo negativamente la cabeza.) 
Oh! 
Me alegro, 
Pretende ser tu marido, 
y yO su causa sostengo, 
pero dejarle que te haga 
padecer... 
SL no... (Insistiendo en su negativa.) 
Locreo. (Se dirige á la derecha. ) 
Vamos, entra. 
Permitidme 
que respire unos momentos 
este ambiente. ¡Tengo una 
pesadez en el cerebro!... 
Quédate, pues, hija mia, 
pero vete pronto adentro, 
pues he de estar con cuidado 
mientras no estés en tu lecho. 
(Se pone delante de su padre y baja la cabeza 


presentándole la frente.) 


Bendecidme como siempre, 
padre. 
Conserva estos besos 
que en tu pura frente imprimo. 
¡Vá mi bendicion en ellos! 
(Vase por la derecha, primer término.) 


. ESCENA XI, 
MARGARITA, 
MÚSICA. 
fume: 
En medio de las sombras 


Si) 


que mi destino alcanza, 

no brilla, no, como antes 

la luz de mi esperanza. 
Juguete cs la hoja seca 

del fiero yvendabal... 

Si el viento la sacude, 

¡Dios sabe á donde vá! 
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Vertiendo triste llanto, 
por el dolor herida, 
así sin calma cruzo 
la senda de la vida. 

Y mi alma desolada 
no sabe á donde vá... 
¡Dios guíe á la hoja seca 
que arrastra el vendabal! 

(Sale por la derecha, segundo término, don Fer- 
nando. Margarita da al olvido sus penas y se 
dirige á el exhalando un grito de alegría.) 


ESCENA XII. 


MARGARITA.—DoON FERNANDO. 


Marc. ¡Fernando! 
Ferx. Margarita, 
¡te vuelvo á ver por fin! 
Mare. De lábios de Gimeno 
tus órdenes oí. 
FERN. Ansiaba ver tus ojos 
clavados, niña, ep mi. 
Mara. ¿Y expones tu sosiego?... (Con amor.) 
FErN. ¡Qué importa, si es por tí! (Lo mismo ) 
MARao. Al verle así rendido, 


rendido á mi deseo, 
el alma da al olvido 
los males que soñó. 
FERN. Al verla así rendida, 
rendida á mi deseo, 


Los pos 
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el alma amante olvida 
las dudas que abrigó. 
Y vuelve al escucharle 
la calma al corazon, 
(Cogiéndola la mano.) 
Ya que solo, vida mia, 
á tu lado estoy aquí, 
una prueba de cariño 
obtener quiero de tí. 
Una prueba... ¡Y tú la pides! 
¡Oh, qué ingrato! 
¿Ingrato yo? 
Si eres dueño de mi alma, 
¿qué más quieres de mi amor? 
En cerro elevado 
que cercan las brumas 
del rio que pasa 
lamiendo su pié, 
mi alcázar al cielo 
levanta su frente 
y un sol esplendente 
se cierne sobre él. 
En el seno de ese alcázar 
hay retretes misteriosos 
y salones suntii0sos 
hechos sólo para amar. 
Santuario peregrino 
que la ardiente fé conserva; 
hoy mi afecto te reserva 
para imágen de ese altar. 
(Como negándose á creer lo que oye.) 
¡Huir yo! 
Por mi y conmigo. 
¿Y mi honor? 
¡Mi fé! 
¿Y mi hoga 1? 
La deshonra por castigo, 
y esa Virgen por testigo 
de mi torpe liviandad. 
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¿Y esa fuerza que te agita? 

Mis recuerdos... 

¿Y mi amor? 

¿Y mi padre? 

Margarita... 
(Cada vez más insistente.) 
¿Y este valle? ¿Y esta ermita 
que mis rezos escuchó? | 

¡No! ¡No! ¡No! ¡No! 

Tamaño sacrificio 

no exijas de mi amor. 

Vivir entré placeres... 

Cambiar de condicion... 

No es tanto el sacrificio 

que exijo de tu amor. 

¡No! ¡No! ¡No! ¡No! 

¿Dices que no? 

Si no es el sacrificio, 

¿qué entiendes por amor? 
Llama pura, santo anhelo, 
dulces goces del hogar, 
suave ambiente y limpio cielo 
que jamás con triste velo 
enlutó la tempestad... 

¡Eso es amar! 
Servidumbre que no humilla, 
calma á un tiempo y ansiedad, 
sol que en rayos de oro brilla, 
fuego ardiente en la megilla 
como laya de un volcan... 

¡Eso es amar! 
Llama pura, santo anhelo, etc. 
Servidumbre que no humilla, etc. 


* HABLADO. 
(Queriendo retirarse.) 
Si és inútil mi porfía, 
adios, pues. 
(Pasándose la mano por la frente.) 
Yo sueño, Sl... 
Yo no quiero que te marches! 
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¡Deseo vano y pueril! 
Pues sígueme. 
Si se marcha, 
Señor, ¿qué vá á ser de mi? 
(En este momento decisivo para cl porvenir de 
Margarita, y en el que empieza 4 declararse 
vencida, se oye, dentro, la voz de Ferran que 
viene cantando por la montaña, y que se acer- 
ca rápidamente.) 
Alguien se acerca. 
(Aterrada.) ¡Ferran! 
(Con cólera.) 
¡El!... Quizá... ¡Por San Martin!... 
El villano que te adora... 
¡Yo solo te quiero á tí! 
Y acaso por él te niegas 
mis consejos á seguir... 
¡Y hé de dejarte!... De grado 
ó por fuerza, ¡ven aquí! (Conéndola de un 
brazo.) 
(Resistiéndose todavía.) 
Por piedad! 
(Arrastrándola tras sí.) No escucho nada. 
(Cayendo desmayada.) 
¡Ah! 
¡Mejor! ¡Mia es al fin! * 
(La toma en sus brazos y desaparece por la 1%- 
quierda. Á poco aparece Ferran en la monta- 
ña y baja lentamente á escena.) 


ESCENA XIIL 
FERRAN. 


Aun no ha venido á la cita 

que la pidió mi deseo. 

¡Cuántas penas entreveo!... 
Margarita, Margarita, 

¿qué produce tus enojos 

y motiva tu desvío? 

¿Qué mancha empaña, bien mio, 
los cristales de tus ojos? 
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Hace tiempo que el dolor 

á tu faz imprime agravios, 

y mudos están tus lábios, 

y tu frente sin color. 

¿Qué tienes? ¿Qué sentimiento 

agita todo tu sér? 

¿Por qué no puedo leer 

en tu oscuro pensamiento? 

A veces el mismo Dios 

avisa á la criatura 

que acechando su ventura 

la desgracia viene en pos. 

Si es que esto te pasa á tí, 

si ves en la sombra vana 

una nube en el mañana, 

¿por qué lo ocultas de mí? 

Yo ahuyentaré tu temor 

con palabras de consuelo: 

¿qué nubes habrá en el cielo 

que no las rompa mi amor? 

¡Qué triste, frio y desierto 

se queda.el valle á esta hora! 

Parece que calla y llora ; 
por el alma de algun muerto. 

¡Cuánto tarda Margarita! 

¡Con vanos temores lucho!... 

(Suena ú rebato la campana.) 

Pero... ¡Dios mio! ¿Qué escucho? 

¡La campana de la ermita 

á rebato!... Vírgen mia, 

¿que ignorada relacion 

enlaza mi corazon 

á sus ayes de agonía? 

¿Qué suceso extraordinario 

con esos sónes violentos. 

hace temblar los cimientos 

del vetusto campanario? 

(Sale Cándido muy asustado por el segundo tér- 
mino de la derecha, y al ver á Ferran corre á 
él como para decirle alguna. cosa; pero se detie- 
ne como dudando sí debe ó no decirle nada.) 
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ESCENA XIV. 


FERRAN.—CÁNDIDO. 


Primo... 
Cándido... 

Disponte 
á escuchar con sangre fria... 
¿Eh? (Con extrañeza.) 

No encontrando á María 
por las revueltas del monte, 
bajaba en silencio yo 
cuando, de pronto, un caballo 
hirió el suelo con su callo 
y á mis plés se deslizó 
lanzado á todo correr; 
el hombre que lo montaba 
en sus brazos estrechaba 
el cuerpo de una mujer. 
(Indignado.) ¡Un ladron!... ¿Y le seguiste? 
(Moviendo la cabeza.) El 4 caballo, yo á pié, 
bien pronto consideré 
que era inútil. 
¿Y qué hiciste? (Con interés.) 

¿Yo? Con fuerza sobrehumana 
trepé á la ermita desierta, 
hice pedazos la puerta 
y eché á vuelo la campana. 
Justo; que el valle despierte 
y que acuda á este lugar. 
porque es preciso arrancar 
á esa Infeliz de su suerte. 


- (Salen por la derecha, primer término, Martin, 


y por el foro y laterales, el coro: todos con 
gran sobresalto. Hasta la mitad de la escena 
siguiente no dejan de llegar nuevos grupos que 
se van colocando en la montaña. En medio del 
palco escénico, Ferran y Cándido profunda- 
mente abatidos; el primero mira á un lado y 
otro buscando siempre 4 Margarita. Se ha hecho 
completamente de noche.) 
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ESCENA - XV. 


FERRAN. —UANDIDO. —MARTIN.—CORO. 


MÚSICA. 


¿Qué sucede? ¿Por qué la campana 
truena alrada con lúgubre son? 
¿Qué desgracias amagan al valle? 
¿Qué nos dice su ronco clamor? 
(Viendo la inquietud de Ferran.) 
¡Insensato! La busca afanoso, 

pero en vano buscándola está. 
(Que no vé 4 Margarita.) 

¡No la veo! ¿Qué es esto que pasa 
y me llena de viva ansiedad? 


(Dirigiéndose 4 Martin.) 
Pendientes de tus labios 
estamos, buen Martin; 
¿qué pasa? ¿qué sucede? 
Lo ignoro, mas oid: 
Retirado en mi lecho dormia ' 
olvidando tareas del dia, 
pensando tranquilo en mi hija y en Dios, 
cuando, voz de suprema agonía, 
un eco alarmante tronando vibró...' 
Salté despavorido ] 
del lecho, y vine aquí: ' 
el son de mi campana 
latía sobre mf. z 
¿Quién, entonces, al valle apacible 
trayendo la alarma, turbó nuestra paz? 
(Con agitacion creciente.) 
Veo á todos, á todos... no hay duda... 
¡Margarita!... ¡Ella sola... no está! 
De un ladron en los brazos malditos 
mi nombre á estas horas pronuncia... 
(Dirigiéndose al coro y reclamando su atencion.) 
¡Escuchad! 
Ginete en caballo e 
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que atras deja al viento, 

derecho hácia el rio 

camina un doncel 

y estrecha en sus prazoS, 

con ímpetu loco, 

un cuerpo divinó 

de hermosa mujer. 

(Con ansiedad.) ¿Quién es la robada? 

Acaba... 
(Dirigiéndose al padre de su novia.) 

Martin, 

¿por qué, Margarita, 

por qué no está aquí? 
(En un grito desesperado.) 
¡Margarita robada!... ¡Imposible!... 
¿Qué será de Martin sin su amor? 
Es la luz que ilumina mi alma, 
arcángel divino que Dios me envió. 


-Bañe el llanto la triste mejilla; 


Margarita, su hija, mi amor, 
es tambien para mí luz del alma, 


“arcángel divino que Dios me envió. 


¡Desgraciados! Sobre ellos sus álas 
bate airado y sin trégua el dolor. 
La deshonra los hiere, y su sello 
en su frente sin mancha imprimió. 
(Subreponiendose á su dolor.) 
¡No más llanto! A buscarla; 
es preciso partir. 
¡Tuyos somos! 
¡Amigos, 
á salvarla ó morir! 
Enciéndanse teas 
sin más dilacion, 
tórnese la noche 
más clara que el sol. 
(Apenas dice Ferran estas palabras des- 
aparecen de la escena todos los hombres del 
coro, y Cándido con ellos; van á recoger 
sarmientos para encenderlos y correr en 
persecución del raptor de Margarita. En 
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la escena no quedan más que las mujeres, 
Martin y Ferran, á quien aquél detiene, 
cuando va á seguir 4 Cándido, preguntán- 
dole con ansiedad por su hija.) 
Ten, Ferran, compasion de mi angustia, 
muévate mi dolor á piedad. 
Lo que ha dicho tu labio hace poco, 
¡noes verdad! ¡No es verdad! ¡No es verdad! : 
¡Oh, señor, no con locos deseos 
nuestra pena queramos calmar; 
Margarita no acude á este sitio 
y es que ¡ay triste! en el valle no está. 


CORO DE MUJERES. 


FERRAN. 


Lo que ha dicho tu labio hace poco, 
¡es verdad! ¡Es verdad! ¡Es verdad! 
Margarita no acude á este sitio, 
y es que ¡ay triste! en el valle no está. 
(Empiezan á volver los aldeanos con grandes 
manojos de sarmientos encendidos, y otros con 
hachas que han sacado de la ermita, y reunt- 
dos en grupos se desparraman por lus laderas 
de la montaña que forma el foro. La escena es- 
tá alumbrada solo por el reflejo de estas luces. 
Cándido se acerca á Ferran y le da una de las 
teas improvisadas, que éste mueve con rabia, al 
propio tiempo que dice los versos que siguen, 
dirigiéndose primero á Martin y despues al 
COI Dinar | : 

(A Martin.) | 

Mas... trégua al llanto demos; 

aquí todos están... 

(Al coro.) Unidos empecemos 

el valle á registrar. 

Revueltas caprichosas 

y sendas escabrosas 

sin trégua recorramos 

buscando al vil ladron. 

¡Que pague con la vida, 

su crímen ¿naudito! 

¡Que tenga su delito 

terrible expíacion!.., 


3 
1 


e 


MARTIN. Benditos, sí, benditos 
seais del mismo Dios, 
pues vals á devolyverme 
la vida y el. honor. 
La Vírgen que hace poco 
vuestra plegaria oyó, 
oyendo ahora la mia 
os dé su proteccion. 
CoRO DE MUJERES. 
Revueltas caprichosas 
y sendas escabrosas 
recorrerán sin tregua 
buscando al vil ladron. 
¡Que pague con la vida 
su crimen inaudito; 
que tenga su delito 
terrible expiacion! 
FERRAN, CÁNDIDO, y CORO DE HOMBRES. 
Revueltas caprichosas 
y sendas escabrosas 
sin trégua recorramos 
buscando al vil ladron. 
¡Que pague con la vida 
su crímen inaudito; 
que tenga su delito 
terrible expiacion! 
(Al terminar este último verso se despar- 
raman todos por la montaña, separindose 
en distintas direcciones. Ferran es el pri- 
mero que sale; Cándido le sigue, y despues 
los aldeanos que hay en escena. Martin y 
las mujeres quedan los últimos y salen 
tambien, diciendo los últimos versos. Dése 
á esta escena el aspecto fantástico que sea 
posible.) 


FIN DEL ACTO PRIMERO. 
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ACTO SEGUNDO. 


Salon del alcázar de Toledo, arreglado al estilo de la épo- 
ca. Puertas laterales: la primera de la derecha del espec - 
tador se supone que conduce á las habitaciones que ocupa 
Margarita, la segunda dá paso á una galería almenada, á 
la cual se hace referencia en este segundo acto; la prime- 
ra de la izquierda á la cámara de don Fernando, la se- 
gunda á habitaciones interiores. —Jl salon está dispuesto 
para la audiencia que ha de celebrarse en él al fin del acto. 
A la derecha, dividiendo en dos partes desiguales el esce- 
nario y en sentido perpendicular á su frente, debe haber 
un gran dosel estendido sobre el estrado en que ha de sen- 
tarse don Fernando para oir las quejas de su pueblo y diri- 
mirlas. Este estrado debe hallarse separado del muro de la 
derecha lo suficiente para permitir el paso por detrás de 
él, y separado tambien del proscenio con el mismo fin. 
Puertas tambien á ambos lados del foro.—Al levantarse 
el telon, un grupo de hombres de armas mirando hácia la 
derecha, en el lugar en que se finge la galería exterior, 
sigue cuidadosamente los movimientos de la fuerza del 
alcázar que ha salido á practicar la descubierta. 


ESCENA PRIMERA. 
CORO DE HOMBRES DE ARMAS. 
MUSICA. 


Ya brilla en Oriente 
la lumbre solar 

y ahuyentan sus rayos 
el sueño tenaz. 

Y cruje el rastriilo; 
sonó la señal 
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y la descubierta 
salva el foso ya. 
Descubierta, 
¡Alerta! ¡Alerta! 
no te dejes engañar; 
que en el foso, 
cauteloso 
tu enemigo puede estar. 
Escudriña 
la campiña 
con cuidado y con afan; > 
la maleza, 
y la aspereza; 
no te dejes engañar: 
Ya el sol sobre el monte 
se empieza á elevar, 
y cantan las aves 
un himno triunfal. 
Y cruje el rastrillo; 
sonó la señal, 
y la descubierta 
de vuelta está ya. 
(Entra por el foro Cándido y se dirije á los 
soldados saludándoles afectuosamente.) 


ESCENA TL. 
HOMRRES DE ARMAS, —CÁNDIDO. 


Muy buenos dias, bravos soldados 
que en el alcázar 
de guardia estais; 
hoy, como siempre, por saludaros 
subo esa cuesta 
de Satanás. 
Buenos los tengas, Cándido amigo; 
dínos qué pasa 
por la ciudad. 
(Encogiéndose de hombros.) 
¡Pehé! Poca cosa. ¡Pehé! Casi nada 
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que sobresalga 
de lo vulgar. 

Riñas de Anselmo, celos de Antonio, 
quejas de Paco, 
llantos de Juan; 

y en varia mezcla, todo revuelto, 
gozos de algunos, 
penas de más. 

¡Bah! ¡Bah! ¡Bah! ¡Bah! (Riéndose.) 

Hombres que parten para la guerra 
porque no pueden 
con su mujer. 

Cuando prefieren andar á palos 
CON €SOS Perros 
de Lucifer, 

¿qué tal, señores, que tal, señores, 
será la fiera 
de su mujer? 

¿Qué tal será la fiera 
de su mujer? 

Ayer, llorando como un becerro, 
me lo decia 
mi primo Andrés: 

aunque me espantan, los sarracenos 
son preferibles 
á mi mujer. 

¿Qué tal, señores, qué tal, señores, 
será la fiera 
de su mujer? (Con cómica desesperacion.) 
Y el pobre tiene suegra... 
¿Suegra además? 
Y al ver cómo lloraba, 
sin más ni más, 
le ha sacado unas coplas 
el sacristan. 


Coro. (Con grandes carcajadas.) 


¡Jál ¡Já! ¡Jál ¡Já! 

¡Buenas serán! 

¡Vengan las coplas 

del sacristan! 

(Se reunen todos y hacen corro dejando en 
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medio á Cándido. Este reflexiona un poco, 
como si hiciera esfuerzos para acordarse, 
y al cabo de un momento se dá una pal- 
mada en la frente y empieza á cantar.) 

Feliz vivia el hombre 

sin pena ni disgusto; 

mas vino el diablo y dijo: 

«Te voy á dar un susto.» 

Tomó alquitran y azufre 

y forma tal les dió 

que, al fin, de aquella masa 

la suegra apareció. 


Coso. (Repite con algazara las palabras de Cándido.) 


CÁND. 


Coro. 


Hom. 1.2 
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Feliz vivia el hombre, etc. 
No hay dicha con la suegra. 
ni fé en el matrimonio; 
promueve á todas horas 
un pisto del demonio. 
Y gruñe, y chilla, y riñe, 
y, en fin, qué tal será 
la suegra, que ni el diablo 
la puede soportar! 
Y gruñe, y chilla, y riñe, etc. 
(Lo mismo que antes.) 

¡Jal ¡Já! ¡Jál ¡Já! 

¡Qué bien estál 

No es mala trucha 

tu sacristán. 


HABLADO. 


Y, sin embargo, señores, 
todos convendreis conmigo 
en que, á pesar de la copla, 
tiene el casarse atractivos. 
¡Y es que tienen unos ojos 
y una sal esos diablillos!... 
¡Que te escurres! 
No es extraño. 
Mas trataré de impedirlo. 
¡El terreno de las hembras 
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está tan resbaladizo!... 
Además, hablando de esto 
siento así, ciertos vahidos... 
Mejor fuera que te diese 
por combatir enemigos. 
(Con desden.) 

No es todo lanzar ballestas, 
manejar arcos lucidos * 

y esgrimir sendas espadas... 
Hay otros muchos peligros, 
y lo que es el de casarse 

la verdad, requiere bríos. 
Más dejemos esto á un lado. 
¿Cómo se encuentra mi primo? 


1,0 Bueno y sano. 
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¿Si? ¿Y qué tal 
se porta? ¿Como un novicio? 
Es puntual. 
Y diligente. 
¿No sabes por qué motivo 
se alistó? - 
Le Hébbleafid 
el querer llevar al cinto 
una espada, que eso siempre 
está en el pueblo bien visto... 
tal vez alguna exigencia 
de su novia.... 
¡Ah, picarillo! 
Pero vámonos de aquí... 
que ya es tarde. 
Bien has dicho. 
Tú, ¿te quedas? 
Sí; pretendo 
ver á Ferran. 
(Todos se despiden de él y salen por el foro 
lateral izquierda. Cándido los acompaña, los 
vé salir y vuelve despues á escena.) 
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ESCENA TIT. 
CÁNDIDO. 


¡Ya se han ido!... 

Ya estoy sólo; recojamos 
de la madeja los hilos. 
Andan sueltos por mi mente . 
cual bandadas de mosquitos 
ideas y pensamientos 
que van 4 turbarme el juicio. 
Primero, ver á María 
encerrada porque vino 
á buscar á Margarita; 
segundo, ver á mi primo 
que por salvar ú su amada 
se ha alistado en el servicio. 
Esta es mi mision; ahora, 
si les veo, ¿qué les digo? 
A María que la quiero; 
á Ferran... eso... lo mismo, 

o... que Martin... Pues señor, 
ya puse en órden los hilos, 
ahora, á dar vueltas al huso, 
y vamos pasando lino. 
(En este momento sale María por la primera 
puerta de la lateral derecha. Al verla venir se 
precipita Cándido á su encuentro.) 
¡María! 


ESCENA IV. 


CANpipO.—MARIA. 


(Con estrañeza.) 
¡Can pronto aquí! . 
(Humildemente.) 
Noté que rayaba el dia 
y vine á verte, María, 
pues no pienso más que en ti, 
(Desentendiéndose de lo que Cándido la dice.) 
¿Y el padre de Margarita? 
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(La mira con tristeza al ver que no contesta 
á sus palabras, y luego responde exhalando un 
SUSPIYO.) N 

Ayer, por fin, dejó el lecho. 

¿Y qué hace? 

Se aprieta el pecho 
con entrambas manos, grita, 
llora, ruje de dolor, 

y al ver que no le responde 
su hija, cree que se le esconde 
y la busca en derredor. 
¿No sabe?... 

Ese es mi pesar. 
¿Qué dices? 

Un imprudente 
de esos cien que impunemente, 
por sólo el gusto de hablar, 
saturan de su veneno 
la sangre, le ha referido 
que yo habia conocido 
aquella noche á Gimeno, 
paje del gobernador... 
¡Qué desgracia! 

Y el buen viejo 
que vé empañado el espejo 
limpio y puro de su honor... 
¡Oh! ¡Desenlace fatal 
á su fiera incertidumbre! 

Hoy, justamente, es costumbre 
que oiga el conde en tribunal. 
Fuerza es que á la ley se atenga, 
y la ley se lo previene. 
(Con creciente agitacion.) 
¿Y vendrá? 
¡Qué duda tiene! 

Es preciso que no venga. 
¡Loca estás! 

Tú eres el loco. 
Pues si viene se la lleva. 
Con venir dará una prueba 
de estimar la vida en poco. 
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Pero, ¿y el juicio? ¿Y el juez? 
(Sin prestarle atencion.) 
Y sin que nadie le acorra 
purgará en una mazmorra 
su arrogancia y su altivez. 
(Yaincomodado.) 
¿Pero en el mundo, ¡canario! 
la verdad no se hace luz? : 
La verdad murió en la cruz, 
en la cumbre del Calvario. 
¿Y qué hacer? 
Hacer que tuerza, 
su empeño. 
¡Tiene un aplomo! 
Pues estorbárselo. * 
¿Cómo? 
Si es preciso, por la fuerza. 
Vamos, anda. Todo está 
dispuesto para la audiencia 
y pronto el pueblo en presencia 
del alcaide se hallará, 
Por aquí puedes marcharte. (Foro.) 
(Levantando los ojos “al: cielo: y con gravedad 
cómica.) 
¡Dios mio, supremo juez, 
haz que siquiera una vez 
llegue á tiempo 4 cualquier parte! (Váse por el 
foro izquierda.) 


ESCENA . V, 
Marías 0 


¡Pobre padrel... Hasta mi hermano 
cree leal 4 su querida; ' 

y sangra ménos su herida, - 

y es menor su padecer....*: 
¡Mentira, mentira, cubre 

con tu manto, generosa, 

de la verdad espantosa. ' 

la terrible desnudez! .' 


FERRAN. 
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(Quizá Ferrán, si yo hablasc, 
su fé en desden convirtiera, 
y quizá tambien leyera 

el secreto de mi amor. 

Y alsaber que así le vende 
de la infiel renegaria 

y en mis brazos buscaria 
dulce paz su corazon... 

Pero entonces Margarita... 

y Martin... y Ferran mismo... 
¡Oh! ¡Qué horrible es el abismo 
y qué negro el cielo azul! 
Tentacion, demonio infame, 
no goces en mi tortura: 

¡tú eres noche, noche oscura, 
y yo quiero mucha luz!... 


(Sale Ferran por el foro derecha.) 


ESCENA VL. 


MARrÍa.—FERRAN. 


¡María!... 
¿Tú aquí, Ferran? 

Pero no á buscarte, hermana, 
sino á Cándido; me han dicho 
que ha venido y me aguardaba. 
No le busques, se ha marchado. 
(Sorprendido.) 
¡Se ha marchado!... 

( Por mi causa. 
Nunca disculpa mejor 
pudo hallar para su falta. 
(Acercándosele.) 
Le he dicho que vaya al valle... 
A la ermita. 

Pues, ¿qué pasa? 

Una imprudencia que puede 
ser ocasion de desgracias. 
Martin... 
(Mira alrededor temiendo ser escuchada.) 
(Impaciente.) ¿Qué? 
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MARrÍa. (Bajando la voz.) Lo sabe todo. 
(Movimiento dle contrariedad en Ferrán.) 
(Esforzándose para hablar.) 

¡Que su hija ha sido robada 
y que el conde... 


FERRAN. ¡Miserable! 
MARÍA. Vencer su virtud aguarda. 
FERRAN. — (En un grito de indignacion.) 
¡No será! 
María. (Con acento indefinible.) 
¡No! 
FERRAN. Aunque tuviera 
por mi mano que matarla!... 
María. Hoy, como es vieja costumbre 


y segun las leyes mandan, 
oirá el conde en tribunal 
á sus vasallos... o 
FERRAN. (impaciente y previendo lo que María va 4 
decir.) ¡Acabal 
MARIA. Pues bien; va á venir Martin 
á someterle su causa. 
FERRAN. — ¡Hay que evitarlo! 
MARIA. Por eso 
dejó Cándido el alcázar. 
FerrRAN. — (Abstraido en sus reflexiones.) 
¡Qué contrariedad! ¡Ahora 
que su salvacion estaba 
decidida!.. ¡que muy pronto 
cuando yo hiciera la guardia 
en el torreon, podíamos 
descolgarnos á mansalva... 
Porque ella sabe mi plan, 
¿no es verdad? 
Maria. (Aparte.) ¡(Cómo se engañal) 
FERRAN. — (Con reconocimiento.) 
¡Cuánto te debo, María! 
Por tí recobré la calma 
que aquella noche perdí 
registrando la montaña. 
Siempre tienes en los lábios 
un acento de esperanza; " 


MARÍA. 


FERRAN. 


MARÍA. 


FERRAN. 


MARÍA. 


FERRAN. 


María. 


FERRAN. 


31 
siempre un rayo hay para mí 
de cariño en tu mirada. 
Tú hablas á mi Margarita 
de mis amorosas ánsias, 
y, mensajera de amores, 
como la paloma blanca 
que en los dias del diluvio 
iba de la tierra al arca, 
así eres tú mi sostén, 
mi anhelo, mi confianza, 
en el diluvio de males 
que me rodea y me espanta... 
¡Dios te dé vida y fortuna, 
mi linda paloma blanca! 
(Con curiosidad) 
¿Y qué dice Margarita? 
¿Qué piensa de Ferran? Habla. 
¿Me quiere lo mismo que antes? 
(Con una intencion 4 cuyo alcance no está 
Ferran.) 
¡Lo mismo! 
(Interpretando segun sus deseos esta contes- 
tacion.) 
Lo mismo... ¡Gracias! 
Nunca sale de su cuarto. 
(Como con miedo.) 
Y... ¿el conde? 
Al volver de caza 
entra á verla... 
(Lo mismo cd antes.) 


Nada temas. 
Pues pensemos en que falta 
ya muy poco. La robamos, 
cruzamos ese hilo de agua 
que nos separa del valle, 
y en Leon buscamos pátria; 
que en todas partes tendremos 
libre espacio, tierra franca, 
choza humilde, oculto monte, 
agua y aire, sol y caza. 
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Y allí mi madre, allí tú 
y mi Margarita amada... 
(Con tristeza.) 
¡Cuánto la amas! 
¡No lo sabes, 
no puedes saberlo, hermana! 
Escucha... 
(Va á hablar, pero, de pronto, María, que hace 
tiempo mira con atencion hácia la derecha, le 
impone silencio con terror. Ferran, que nada. 
ha visto, queda suspenso breve rato.) 
¡Silencio! 

(Con extrañeza.) ¿Eh? 

¡Calla! 
(Como hablando consigo misma.) 
Parece que hácia aquí vienen... 
(Que ha oido sus palabras.) 
¿Quién? ' E 
(Turbada.) No, nadie. 
(Mirándola fijamente.) ¡Tú me engañasl 
(¿Qué hacer, Dios mio? Son ellos... 
Se dirigen á esta estancia...) 
Ven, Ferran. | 
(Que ha seguido las miradas de María.) 

¿Qué estoy mirando? 
El... y ella... Á sus mismas plantas . 
voy á matarle. 3 5 
¡Y la pierdes!... 
(Deteniéndose al oirla.) 
¡Es verdad! ; 
Queriendo llevarle á otra cámara.) 
Ven sin tardanza, 

(Resistiéndose 4 salir.) 
No, desde aquí voy á oirle, 
y si intenta amenazarla... 
(Queriendo llevarse 4 Ferran.) 
Huyamos... Mira, aún es tiempo. 
(Con despego.) 
¡Huye tú! 
(Ofendida.) ¡Ferran!... 


(Señalando.) Hermana, 


MARÍA. 
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aquí, tras el tribunal... 

¡Pronto!... (La Virgen nos daa ) 

(Le arrastra detrás del cortinaje que habrá en 
el sitio que se le ha marcado en la distribucion 
de la escena, y se colocanlos dosen el hueco que 
queda entre el tribunal y la lateral derecha. Pe- 
gado al muro hay un diván en que, cuando lo 
indique el diálogo, sedejará caer Ferran. Ape- 
nas éste y María sehan escondido, salen por la 
izquierda, primer término, Margarita y Don 
Fernando hablando amorosamente.) 


ESCENA VUL 


FERRAN y María, ocultos. —MAr6GarITa.-—D, FERNANDO. 


FERN. 


FERRAN. 


| María. 


FERN.. 


FERRAN. 


María. 


FERRAN. 


MARÍA. 


¿Por qué te abates y así 
derramas á pesar mio, 

esas gotas de rocío 

que vertió la aurora en tí? 
(Bajo á María). 

¡Infame!... ¡La ha hecho llorar!... 


(Aparte) 


(¡Dios mio!) 

¿No me respondes 
y tu linda faz escondes? 
¿Qué me tienes que ocultar? 
(Con tristeza.) 
Ya no me amas, Margarita. 
(Hablan en voz baja.) 
(Añoga un grito de sorpresa, y dice volviéndose 


4 María, que no le contesta.) 


¿Eh? ¿Qué dice? 
(Con terror. Aparte.) 

(¡El fin se acerca!... 
(Adelantándose, pero sin salir de su escondite. ) 
No oigo bien... Aquí... Más cerca.. 

(Pasa por detrás de Ferran y se interpone entre 
él y el tribunal, diciendo:) 
(¡Vírgen del Valle bendita!) 
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(Separándose un poco de 'D. Fernando.) 
¡Ingrato! 
¡Ya no me quieres! .. — 
(A María con extravío.) Y 
Yo estoy loco... y tú estás En 
(AD.F ernando.) 
¡Para oirlo de tu boca 
he faltado á mis deberes! 
(A Margarita.) 
¡Perdóname! 
(Hablan en voz baja. Mientras esto sucede á la 
12quierda en el escenario, todo es bien diferente 
á la derecha. Por fin, las palabras que llegan 
cortadas á los owdos de Ferran, le han enterado 
del estado de relaciones de Margarita y Fer- 
nando, tan distinto de lo que él se figuraba. 
Desde este momento, su resolucion está tomada- 
Quiere salir y matar á la infame que de tal 
modo le ha vendido, y á su amante. Pero Ma- 
ría, su angel bueno, está allé-para impedir- 
lo. Tratará de detenerle por todos los me- 
dios, y cuando ya vea que todos sus esfuerzos 
son inútiles, apelará.á un egoismo que está le- 
jos de sentir; hará comprender 4 Ferran que si 
hace lo que piensa queda ella en muy dificil si- 
tuacion, y vencerá. Cuídese mucho de esta esce- 
na, que ha de ser sumamente rápida.) 
(Echando mano á la daga y queriendo salir.) 
Lo que oí, 
en los lábios de los dos 
morirá, | 
(Abrazándose á él para que no salga.) 
¡En nombre de Dios! * 
(Con la daga desnuda. ) 
¡Suelta! 
Ferran... 
y ¡No! (Vá á salir.) 
(Se postra de rodillas delante de Ferran, y ez: 
tiende hacia él sus manos.) 
¡Por míl.. 
(Al ver á María arrodillada á $us piés opéra- 


FERRAN. 


FERN. 


Mano. 
FERN. 


Mara. 


Mara. 


MARÍA. 


FERRAN. 


MARG. 


FERRAN. 


MARO, 
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se una súbita revolucion en el ánimo de Feyr- 
ran; envaina la daga y dice, mirando á María, 
con supremo acento de amargura.) 

¡Oh, escarnio de mi poder! 

No con tu fuerza me brindes... 


- (Golpeándose el pecho.) 


¿De qué vales si te rindes 
por que llora una mujer?... 
(María, sin levantarse, llora en silencio arro- 
dillada á sus piés. Ferran cae en el divan que 
hay detrás del tribunal. Breve páusa que rom- 
pe don Fernando.) 
(Separándose de Margarita.) 
Y ahora, adios, mi dulce encanto. 
Vuelve pronto. 

Sin tardar. 
(Váse don Fernando foro izquierda. Margar:- 
ta le acompaña, y cuando le vé salir vuelve á 
escena, murmurando.,) 
¡Cómo le he de abandonar 
si me quiere tanto, tanto!... 
(Viene hácia la derecha y se encuentra con Fer- 
ran y María. Margarita exhala un grito de 
terror.) 


ESCENA IX. 


DichHos, ménos Dox FERNANDO. 


MÚSICA. , 


(Con espanto.) 
¡Ah! ¿Qué es esto? 
¡Margarita! 
(Levantándose rápidamente.) 
¡Ella! 
¡Tú! 

¡La infame aquí! 
No contenta con matarme 
goza viéndome morir!... 
(Estupefacta.) 
¡Es un sueño!... 


FERRAN. 


MARG. 
MARÍA. 
MARG. 


MARÍA. 
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MARÍA. 


Mara. 
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Un sueño horrible, 

de vergienza y deshonor... 

negro sueño que mi alma 

para siempre envenenó!. 0) AA 

Ferran... a 

¡Huye! 

Y tú, María, - 

insensible eres tambien... 

(Con frialdad.) 

Le has matado con tu culpa, 

¿qué más quieres? Déjale. (Brevisima pausa.) 
(Viniendo á escena y como entregado á 
sus recuerdos.) 

Perdidos recuerdos 
de gloria y placer 
acuden á mi mente | 
en mágico tropel, 
El dia en que presa 
de ardiente pasion 
postréme á sus plantas 
jurándola amor, 
con dulce sonrisa 
mis quejas oyó 
y llanto de gozo : 
sus ojos nubló. 

Son recuerdos de alegría 

que hoy evoca en su agonía, 

como estrellas de ventura 

en la noche de su amor. . 

Son recuerdos de fé muerta 

los que en mí su voz despierta 

que derraman su amargura 

en mi pobre corazon! 

Por ella tan sólo 
vivia mi amor, 
y en ella sentia 


la idea de Dios. 
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Quién ¡ay! me dijera 

al ver mi ilusion: 

¡Mentira es su llanto! 

¡Mentira su amor!... 

(Crece por momentos su exaltación.) 
Mas los tiempos aquellos pasaron; 
los amores de ayer se olvidaron 
y los siguen los crímenes de hoy... 


MARG. Sus ojos me dan miedo. 
¡Me muero de terror! 
María. Se exalta y se enfurece. 


¡Amparo nos dé Dios! 
FERRAN. Por ella tan solo 
vivía mi amor; 
y en ella sentía 
la idea de Dios. 
¡Quien, ay, me dijera 
al ver su ilusion: 
¡Mentira es su llanto! 
¡Mentira es su amor!... 
MARÍA Recuerdos perdidos 
de gloria y de amor, 
recuerdos que el alma 
ocultos guardó. 
Imágenes bellas 
y sueños de amor 
el viento en sus pliegues 
volando llevó. 
MARG. Recuerdos benditos 
de un tiempo mejor, 
en que eran mas puros 
los rayos del sol. 
Entonces podía 
pensar en mi amor. 
¡Jamás la vergiienza 
mi frente nubló! 
FERRAN. (Como despertando de un sueño.) 
Pero hay una justieia 
donde fiay un criminal. 
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María y Mara. (A la vez) ¿Que dice? 


FERRAN. 


MARG. 


MARÍA. 


FERRAN. 


MARO. 


MARÍA. 


FERRAN, 


Tu delito 
Dios le há juzgado ya, 
y al filo de mi daga 
tu vida perderás. ] 
María, dame amparo. 
¡Piedad! ¡Piedad! 
(Interponiéndose entre los dos.) 
¿Te atreves insensato 
y blandes tu puñal? 
¡Delante de su pecho 
mi pecho encontrarás! 


(Detemiendose al otrla.) 
No, no; quiero que sea 
eterno su sufrir; 

la vida de esa infame 
sagrada es para mil 


(Arroja lejos de sí el puñal,) 


Al mirarle 
frente á frente 
desfallezco 

de terror; 

que ú mis ojos 
se presenta 
como espectro 
vengador. 

No tortures 

tu existencia 
con insomnios 
de terror. 

No, no seas 

de su crímen 
el cobarde 
vengador. 

Del hogar 
que así deshonra, 
de mi dicha, 
de mi amor; 
su conciencia 
sólo sea 


MARIA. 


FERRAN. 


MARIA. 


. MARIA. 


FERRAN. 


MARIA. 


FERRAN. 


María. 


FERRAN. 


María. 


FERRAN. 


MARÍA. 
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el seyero 
vengador. 


*El crimen nada lava. 

¿Y el que ella cometió? 

Si el hombre hace justicia, 

¡qué deja para Dios!” 

(Aprovechando la turbacion que estas palabras 

producen en Ferran, dominado por el acento : 
y la figura de María, huye Margarita y entra 

por la lateral izquierda, cerrando de golpe la 

puerta. Al ruido levanta la cabeza Ferran.) 


ESCENA X. 


FerRRAN.— MARÍA 


* HABLADO. 


Perdónala, Por ventura, 
¿no es castigo el perdonar? 
(Breve pausa que interrumpen rumores debali- 
tados que vienen del interior y parecen aproxt- 
marse.) 
¿Qué ruido es ese? 
Es el pueblo 
que á la audiencia acude ya. 
¡Oh! 
(Sorprendida.) 
¿Qué tienes? 
Aún se puede 
mi venganza realizar. 
Me asustas... ¿De qué manera? 
Ven, María. 
(Siguiéndole.) 
¿Dónde irá? 
(Vánse foro, á tiempo que por la segunda late- 
teral izquierda entran en escena D. Guillen y 
D. Fernando hablando amigablemente.) 


FERN. 
GLUILLEN. 
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ESCENA XI. 
Don GUILLEN.—DoN FERNANDO. 


¿Coa que nada? 

Ni un indicio 
que me prometa la palma. 
Hay para perder la calma 
y perder con ella el juicio. 


Un mes llevo en la ciudad 


FERN. 


GUILLEN. 


PREGONERO. 


haciendo á toda su gente, 
víctima de mi inocente 

ó tenaz curiosidad; 

¿y para qué, en conclusion? 
¡Para nada, para nada! 

A fé que está bien guardada 
vuestra infanta de Leon. 
¿Y qué partido tomar? 
Voy á recorrer de nueyo 

lo que ya corrido llevo, 

por sl algo dejé escapar, 

y otra vez empezaré 
aunque me cueste la vida; 
ó yo muero en la partida 

ó á la infanta encontraré. 
Un año la prueba dura, 
pero al rey se lo he jurado, 
y don Guillen de Alvarado 
nunca falta á lo que jura. 


(En este momento se oye en la almena, al exte- 
rior de la sala, la voz de un pregonero que pu- 
blica lo que sigue, BorcaidO: de un redoble de 


atambores.) 
(Dentro.) 
El alcaide de Toledo 
por el rey y la ciudad, 
á las quejas de su pueblo. . 
los oidos abre ya. 
¡Llegad! ¡Llegad! 


(Suena otro redoble de atambores y calla la voz 
que se. supone va recorriendo todo el recinto 


exterior.) 
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¡Noble práctica! 

Se usó 
constantemente en Castilla; 
no hay disgusto ni rencilla 
en que no intervenga yo. 
Si un agente ha cometido 
tal defecto ó tal abuso; 
si algun soldado en el uso 
de su empeño se ha escedido; 
si un hidalgo en su poder 
y en sus timbres apoyado 
con arrojo ha atropellado 
la virtud de una mujer; 
puesta en mí su confianza 
á mí acuden sin malicia, 
porque hoy deja la justicia 
en mi mano su balanza. 
Desisto de querer irme 
por ver al dirimidor. 
Y yo tendré á gran honor 
que encontreis en qué aplaudirme. 
(Le hace señas de que se siente á su lado; don 
Guillen va á hacerlo fuera del dosel, pero don 
Fernando se lo impide.) 
Aquí estoy bien. 

Junto á mi. 
No, don Fernando. 

Esta vez 

no es el amigo, es el juez, 
don Guillen, quien manda aquí; 
y pues presente estais vos 
ya en el juicio os intereso: 
no ha de fallarse un proceso 
sin el voto de los dos. (Se sientan.) 
(Entretanto han entrado en escena varios solda;, 
dos armados con picas que se colocan á ambos, 
lados del dosel y guardando las puertas. Entre 
ellos ha venido Ferran que se sitúa en la lateral 
izquierda, primer término, frente á4 la mesa del 
tribunal. Despues empieza á entrar el coro, que 
forma en semicírculo, dejando, sin embargo, á 
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Ferran de modo que sea visto del público. Lue- 
go, entre dos oleadas grandes de la multitud en-. 
tra Martin, pálido y abatido.) | 


ESCENA XII 


Dricmos.—FERRAN.—MARTIN.—GIMENO.—CORO. 


MÚSICA. y 


Primer Grupo. (Entra cantando.) 


La voz que ronca suena 
sobre la altiva almena 
y los espacios llena 

nos llama al tribunal. 
Quien sufre la malicia, 
el ódio ó la avaricia, 
que venga, y la justicia 
favor le prestará. 


SEGUNDO GRUPO. (Lo mismo.) 


- Ya en su lujoso asiento 
el juez temido está; 
llegó el feliz momento 
que aguarda en su ansiedad 
quien sufre el cruel tormento 
de alguna iniquidad. 


1.* y 2." GRUPOS. ¡Llegad! ¡Llegad! 


Topos. 


Unos. 


OrRos. 
Tonos. 


(Entra Martin, 4 quien todos dejan paso 
mirándole compasivamente. Llega al tri- 
bunal y se detiene ante la mesa, como bus- 
cando fuerzas un instante. Don Fernando 
hace esfuerzos por aparecer tranquilo.) 
Taciturno y tembloroso 
Martin llega al tribunal. 
Oigamos su queja. 
¡Callad! ¡Callad! 
Que al alcaide se dirige 
y su causa expone ya. 
(Profundo silencio en la escena. He aquí la dis- 
posicion de ésta: bajo el. dosel están sentados 
D. Guillen y D. Fernando, el primero á la de- 


MARTIN. 


GUILLEN. 


MARTIN, 
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recha y el segundo á la izquierda. Soldados en 
las puertas. D, Guillen mira con interés ás 
Martin, que colocado en el centro del escenario 
y estrujando en lamano su caperuza, empieza á 
hablar con acento pausado, pero enérgico siem 
pre, y que crece á medida que adelanta la esce- 
na. La orquesta acompaña pianísimo el recita- 
do de Martin, cesando cuando se indique más 
adelante.) 


¡RECITADO. 


Yo soy de la ermita del valle florido 

que culto á la Vírgen sin mancha le dá, 

el pobre santero que vive escondido 
velando de hinojos al pié de su altar. 

Una hija, la gloria del ánima mia 

hermosa azucena de hermoso matiz, 4 
un mes hace sólo conmigo vivia 

haciendo mi vida dichosa y feliz. 

¿Qué fué de las horas asaz halagiieñas 
que allá en mi retiro con ella pasé? 

¿De aquellas hermosas ficciones risueñas, 
de aquellas caricias tan puras, qué fué? 
Cuando ella habitaba el valle desierto 

todo era alegría, y g£0Z0, y amor; 

hoy todo está triste, hoy todo está yerto, 
hoy todo enmudece de angustia y dolor, 
Las aves que pían, la lloran conmigo, 
conmigo la lloran las flores allí, 

y el árbol á que ella llamaba su amigo 
moviendo sus hojas parece gemir. 

Y yo como un loco, perdida la calma, 

la busco anhelante sin trégua nl paz; 

la llamo con gritos que parten el alma... 
pero ella... ¡Dios mio!... pero ella no está!... 
(Los sollozos le interrumpen. Cesa la música.) 
(Con interés.) 

¡Qué! mísero anciano, ¿acaso la muerte?... 
(Con voz sombría.) 

Pluguiera á los cielos, pluguiera, señor, 

y entonces no fuera tan dura mi suerte... 


GUILLEN: 


MARTIN. 


GUILLEN. 


MARTIN. 


GUILLEN. 
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GUILLEN, 


Fern. 


MARTIN. 
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(Con extrañeza.) 
¿Qué dices?... Asombro me causa y dolor. 


| (Añade volviéndose 4 D. Fernando, que nada 


dice.) 


Un crimen horrrible, cobarde, un “malvado 
oculto en las sombras osó cometer, 


«y al par que mi hija mi honor me ha robado... 


(Levantándose con indignacion, ) 
¿Robada tu hija? 
(Con simestra calma.) 

Muy pronto hará un més, 
(Volviéndose á D. Fernando) 
¿Lo oís don Fernando? Con pena contengo 
mi cólera. 


(Aparte:) (El diablo trastorna mi plan.) 


(Con voz fuerte.) 

Ya oísteis, oh jueces, las quejas que tengo; 
justicia reclamo que calme mi afan. 

(A D. Fernando.) | 
Bendita, buen conde, la ley de Castilla, 
dichoso el que justo la sabe aplicar 

si hallado el culpable de tanta mancilla 
señor ó villano castigo le dá. 

(Haciendo un violento esfuerzo. de 

Oida tu queja que expones sin miedo 

dí quien es el hombre que así te injurió... 
(Con rabia reconcentrada.) 

Magnate en la córte, y alcaide en Toledo, 
es primo de reyes, y dueño en Yegrós. 


Unos DEL CORO. 


Orros. 
Fern. 


MARTIN, 


Fern. 


GUILLEN. 


MARTIN. 


¡Qué espanto! 
¡Qué asombro! 
(Con explosión: ) 

¿Quién eres queinsano 
pretendes mi nombre sin mancha e£mpañar? 
(Con energía.) 

¡Un padre que pide su honor 4 un tirano! 
(A D. Guillen, encogiéndose de rd 
¡Está loco! 

¡Loco! 
(AD. Guillen con ALC Tesaibibao ) 


FUILLEN. 


MARTIN. 


FERN. 


GUILLEN, 


MARTIN: 


FERRAN. 
Fern. 


(GUILLEN.: 


MARTIN. 


Fern. 


GUILLEN. 


FERRAN. 


GUILLEN. 


FERRAN. 


(GUILLEN. 


MARTIN. 
FERRAN 
FERN. 


MARTIN. 
FErN. 


(4 Martin.) 
Presenta testigos. 


ño MISMO a antes.) 
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¡Oh, no lo creais! 


(Con desaliento.) 
¡No tengo ninguno! 
(Con extrañeza.) 
¿Pues qué, á sus palábras oidos prestais? 
(Sin oirle.) ¡Testigos! 


¡No existen! 
(Deja Da el sitio que ocupa y, descubrién- 
dose, pónese al lado de Martin dicrendo :) 
¡En mí teneis uno! 
(Aparte, sorprendido.) 
(¿Qué es esto?) 
¡Un soldado! 
(Con reconocimiento y alegría mezclada de sor- 


presa.) 
¡Dios mio!... ¡Ferran! 
¿Te atreves, iluso? Tamaña osadía... 
(Aparte.) 


eblo sospecha!...) pro) ¿Qué intentas? 
(Con voz solemne.) ¡Oid! 
Lo dice su lábio y el mio os lo fía... 
¡Yo he visto á la jóven! ¡Robada está aquí!!... 
(Gran confusion en todos los personajes. Mar- 
tin y Ferran miran con desdén 4 D. Fernando.) 
¿Que la hás visto, dices? 
¡Lo juro por mi alma! 
(Vacilando.) 
Entonces... 
¡Justicia! 
| ¡Justicia! 

(Con explosion.) ¡Callad! 
callad los villanos, ó falto de calma 
las lenguas malditas os hago arrancar. 
(4 Martin.) 
Si el robo de tu hija trastorna tu mente 
oculta en el valle tu angustia y dolor... 
¡Alcaide!... 

No escucho tu voz insolente. 
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(Don Guillen debe dejar ver en 'sus vacilacio- 
nes y en su indecision lo dificil de la situa 
cion en que los hechos se han complacido en co- 
locarle. Extranjero en el país, ageno 4 su go 
bernacion, es allíjuez por una galantería de don 
Fernando, y tiene que sentenciar una causa en 
que el mismo D. Fernando es culpable del ro- 
bo de una jóven y de la deshonra de un ancia - 
no. De aquí su asentimiento á las palabras de 
D. Fernando cuando éste quiere hacer pasar 
por loco 4 Martin.) 

(Despues de recapacitar un momento se ade- 
lanta con solemnidad, y dice:) E 
Entonces, si vanas las súplicas son; 

si el conde, por serlo, no encuentra en lo humano 
un juez que castigue su agravio á mi honor... 
(Se dirige á D. Guillen.) 

á vos, que sois noble, acude el villano: 

acude en demanda de juicio de Dios! 

(Gran movimiento de alegría en el coro, de extra- 
ñeza en D. Fernando y de complacencia en don: 
Guillen. Aparece por el foro Margarita muy 
pálida. Movimiento de espectacion en todos 
cuando la ven. María la sigue y se queda en el 
foro, pero baja despues y se coloca al lado de 
Ferran.) 


ESCENA XIII. 
Dicnos.—MARGARITA. 


No; no es posible ese duelo. 
(Aparte.) (¿Para qué viene?...) 
(Estendiendo los brazos hácia ella.) 
¡Hija mia!.. 

El juicio de Dios sería 
ofender al justo cielo. 
¿Eb? 

¿Qué dice? 
(Aparte.) (¡Qué maldad!) | 
(Estos tres gritos simultáneos.) : 


MARoO. 


MARTIN. 


Mara. 


MARTIN. 


Mara. 


MARTIN. 


MARrOG 
GUILLEN. 
MARTIN 


(Vacilando, como si las palabras se negasen á 
salir de sus labios.) 
(Que no hasta aquí me hán traido 
á la fuerza... | 
(Que no comprenae nada de lo que le pasa.) 
¡Qué!... 
(Despues de vacilar un momento, y profunda 
mente turbada.) 
Hé venido... 
por mi propia voluntad! 
(D. Fernando baja la cabeza avergonzado; el 
coro se abre más para dejar en el centro del es- 
cenario, y retirada del proscenio, 4 Margarita, 
En primer término, á la izquierda del especta- 
dor, Martin, Ferran y María formando gru - 
po: á la derecha D. Fernando y D. Guillen; 
Martin, al owr hablar á su hija, dá un grito 
horrible.) 
¡Miente ó cede á la amenaza... 
(Margarita hace señas de que no es así, con la 
cabeza. Entonces Martin vá á lanzarse sobre 
ella con los puños cerrados, gritando:) 
Pues tu impudencia es notoria... 
(Pero á mitad del camino se detiene, deja caer 
los brazos, y dice con terrible sarcasmo:) 
Pero no... es la misma historia 
vergonzosa de mi raza!... 
ia culpa engendra el delito 
sin que estraña ley lo tuerza; 
planta maldita, á la fuerza 
há de dar fruto maldito! 
(Que no le oye.) 
(¡Sálvese aunque muera yo.!) 
(Mirando con enojo 4 Margarita.) 
¡Y de tu falta dudé!... 
¡Infame tu madre fué 
y su infamia te inculcó! 
¡Infame la madre míal 
(Aparte.) (Y así á decirlo se arriesga...) 
¡Dí á las aguas del Bernesga 
que te cuenten su agonía! 
(señalando un punto cualquiera del foro, como 


OS 


si en el estuviese viendo con todos sus detalles la 
escena que se esfuerza en describir. Todo esto 
sumamente ripido y lo acompaña piano la m- 
sica, dándole un color muy sombrio.) 

AMí, al pálido reflejo 

de la luna que clarea, 

una jóven forcejea 

junto al rio con un viejo. 

Y se abre la linfa pura 

y recibe el cuerpo hermoso 

que en su lecho cenagoso 

encontró su sepultura. 


Mara. (Que cree que se ha vuelto loco.) 
¡Padre! 

MARTIN. ¡No lo soy! | 

FERRAN. ¡Qué horror! 

MARTIN. ¡No me des un nombre vano! 

GUILLEN. (Que ha seguido con interés los apóstrofes 
de Martin.) 
¿Eh? “ 

MARTIN. ¡Tu padre es un tirano 


como lo es tu seductor! 
(Don Guillen, en cuyo ánimo se opera una 
revolucion, no sabe lo que le sucede. Ha 
llegado al fin de sus deseos. Aquel hombre 
y aquella mujer que tiene á su lado son los 
que buscaba. Margarita es la hiia de su 
rey. ¿Pero en qué estado los encuentra? 
Ella, deshonrada, él, en poder de un ene- 
migo violento y poderoso. Y, sin embargo, 
la duda no es posible. Coje de un brazo á 
Martin, y sacudiéndole con fuerza, le trae 
. á un lado del proscemto.) 
FUILLEN. Ellos son... Por vez postrera 
ven, aviva tu memoria... > 
Esa mujer de tu historia, 
¿quién era? 
Martix. (Como si mo se diera cuenta de nada.) 
| ¿Cómo? | y3 
GUILLEN. ¿Quién era? 
MaArtTIN. — Inés, mi hermana, señor. 
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GUILLEN. 
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GUILLEN. 
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(Señalando á Margarita.) 
¿Su madre?... 

Justo; su madre, 
á quien dió muerte mi padre 
al saber su deshonor. 
¿Y el seductor?... 
(Sarcásticamente.) 

Gran renombre 

le concede la opinion... 
¡Y en el trono de Leon 
hallaré escrito su nombrel... 
(¡Se vuelve con solemnidad á D, Fernando que 
ha oido absorto esta parte de la escena, y le 
dice á tiempo que empieza la música.) 


MUSICA. 


¿Oísteis don Fernando 
su acento acusador? 
La niña á quien robástels 
pureza, fé y honor, 
hoy tiene por abuelos 
cien reyes de Leon. 
Alcaide de Toledo, 
Fernando de Yegrós, 
yo, en nombre de mi amo 
Alfonso de Leon, 
reclamo á esa villana. 
¡Y yo os la niego! 

¡Vos!... 
(Se acerca ú él.) 
Infanta leonesa, 
su hermano es vuestro rey. 
(Encogiéndose de hombros.) 
A risa me provoca 
tamaña insensatez. 
Malvado, ¡paso! ¡paso! 
Cuidado, don Gruillen, 
Ó acaso ante vosotros 
rals picas encontreis... 


Cono. 
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Coro. 
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¡De la cólera al impulso 

al abismo se lanzó! 

A los piés de tu monarca 

á llevar mi queja voy. 

Yo te emplazo hasta que vuelva 
por la infanta de Leon. 
Hasta entonces soy su dueño, 
soy su dueño y su señor. 

Tu cabeza me responde. 

de la vida de los dos. 
¡Historia sombría 

de luto y horror! 


_——— 


¿Qué me importan si la pierdo 
libertad, vida y honor? 
Aborrezco la existencia 
sin la gloria de su amor. 
Pero nace la esperanza 

al impulso del pesar; 

la justicia mi venganza 

á su cargo tomará. 

(4 D. Guillen.) 

Dí al monarca de Castilla 
que Fernando de Yegrós 
no se rinde ni se humilla 
ante el trono de Leon. 
Tras los muros almenados 
que guarnecen la ciudad 
vigilantes mis soldados 
tu regreso esperarán. 


Gum. Y MartiN. La soberbia con encono 


e ¡cerebro trastornó, 

cuando (olvidas que en el trono 
l olvida | 

la justicia es ley de Dios. 

De estos muros al abrigo 

De de pi 
Je e 7 £ 

su ofenderá 
pero el rayo del castigo 
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tu 
su 
Al nacer, en su regazo 
la deshonra me acogió, 

y hoy sujeta en torpe lazo 
el destino de mi amor. 

Y una voz que ruje airada 
á mi oido truena ya: 

flor que nace deshojada, 
deshojada morirá. 


| soberbia abatirá. 


¡Espectro de mi padre 
sl vagas en redor 
sobre nosotros deja 
caer tu maldicion!... 
¡Historia sombría 
de luto y horror! 


—— 


Ya basta de palabras; 
no olvide el leonés 
que dentro de Toledo 
yo soy el sólo rey. 
(Se vuelve hácia Gimeno.) 
Gimeno, á esos villanos 
de hierro los cargad 
y en un encierro espíen 
su audacia criminal. 
(Con acento desgarrador.) 
¡Fernando, que es mi padre! 
(Sin otrla.) 
¡Llevadlos! 
¡Por piedad!... 
La infamia que sembró 
comienza á cosechar!... 
(En este momento se oye de nuevo el redo- 
ble deatambor, y todos se detienen al otrlo, 
y se miran con espanto. El pregon, que ha 
dado vuelta al recinto, vuelve á morir en 
el mismo punto de que salió. Se interrum- 
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pe la orquesta, y terminado el redoble, se 
oye de nuevo la voz. cascada del pregone- 
ro, que dicez) + ! el 
(Dentro)... 

El alcaide.de Toledo ' 

por.el rey y la ciudad 

á las quejas de su pueblo 

los oidos abre ya. 

¡Llegad! ¡Llegad! 


¡Acento maldito! 

¡Sarcasmo infernal! 
Pregon que publica 
su torpe maldad!... 


——. 


“Topos mÉNos FERNANDO. 


te atreves 


Ese Dios á quien 
; se atreve 


en | di cólera á insultar 

desde el trono de su gloria 

vé z loca ceguedad. :: 

Y el poder y la grandeza 

en que asienta | E maldad 

pronto al soplo de su aliento 

por. el polvo. rodarán!... 

(Hace don Fernando una señal y los solda- 
dos arrastran trus si hácia la derecha. ú 
Martin y Ferran, D. Guillen se dirige 
hácia la izquierda. Margarita, viéndose 
desoida por su amante, cae de rodillas á sus 
piés. El coro, asustado se agrupa al foro 
para salir, En medio: de la escena don 
Fernando con. el brazo extendido, intiman. 
do á todos que salgan: Cae el telon,) 


FIN DEL ACTO SEGUNDO. 


cl RO . 


Otro salon del alcázar que se supone sirve de pasa al con- 
vento en que va á profesar Margarita. Puertas laterales: 
las de la derecha se abren á las habitaciones interiores; las 
de la izquierda, primer término al monasterio, las de se- 
gundo término al exterior. En el fondo muro practicable. 
—Al levantarse el telon, preludio por la orquesta. Cuan- 
do este preludio termina, salen por la izquierda Cándido, 
y tras él Ferran cubierto de polvo y con espuelas, como 
si viniera de un largo viaje. 


CÁND. 


FERRAN. 


CÁND. 


FERRAN. 


CÁND. 


FERRAN. 


CÁND. 


Y 


ESCENA PRIMERA. 
FERRAN. —UÁNDIDO. 


¡Por fin! ¡Por fin torno á verte! 
¿Cómo vuelves? 
Sano y bueno. 

(Mirándole con fijeza.) 
Un poco desmejorado, 
triste el rostro y macilento... 
¿Y de fuerzas? 

Siempre bien. 
¿Y el corazon?... Siempre enfermo. 
(Ferran hace un movimiento.) 


¡Ob! No Jo niegues. Me basta: 


mirarte. 
Dejemos eso. 
¿Y don Guillen? ..': 
Que te guien 
á su cámara ha dispuesto. 


. FERRAN. 


CÁND. 


FERRAN. 


CAÁND. 


FERRAN. 


CÁND. 


FERRAN, 


-CÁND. 


FERRAN. 


CÁND. 


FERRAN. 


CÁNp. 


FERRAN. 


CÁND. 


FERRAN. 


CÁND. 


FERRAN. 


CÁND. 


74 


¿Me aguarda? 
Con impaciencia. 
Todos los dias, al tiempo 
de levantarse, reclama 
nuevas de tu paradero; 
y al no recibir ninguna 
gruñe, y frunce el entrecejo + 
de un modo... 
Vamos á verle. 
Ya irás, hombre. Ni un momento 
quieres Hablas con tu primo... 
Vamos á cuentas; ¿qué has hecho? 
Renegar de mi fortuna, 
¿No has hallado? 
¡Nada! Ha muerto, 
ó le oculta Lucifer 
en los profundos infiernos. 
Yo sé más que tú. 
¿Qué dices? . 
El alcaide... 
(Baja la voz ) Vive. 
¿Es cierto? 
¿Cómo tienes tal noticia? 
Por un escrito altanero 
que al recojerse ayer mismo, 
halló el conde en su aposento. 
¡Y de tí llegué á dudar!... 
¡Perdóname, Dios eterno! 
Ahora, díme dónde está. 
Lo ignoro. 
No te comprendo. 
Oye todo lo que sé. 
Desde el dia que Toledo 
á don Guillen se rindió, 
han pasado grandes hechos 
en el Alcázar. (Mira á un lado y otro Como te- 
miendo que alguien le escuche.) 
(Que no puede contener su impaciencia.) 
Prosigue. 
Nadie escucha. 
Oyeme atento. 
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Las mesnadas de Castilla 
á sus tierras se volvieron, 
apenas tú te marchaste 
con el encargo secreto 
de buscar 4 don Fernando, 
puesto en salvo por Gimeno 
antes de la rendicion; 
desde entonces, en silencio 
ha empezado en la ciudad 
á cundir el descontento. 
La guarnicion del alcázar 
vendida está por completo; 
la del castillo aún resiste, 
pero al fin... 

¿Y el pueblo? 

El pueblo 
callará sin oponerse 
cuando triunfe el movimiento. 
¿Y será pronto? 
Muy pronto. 

¿Vencerán? 

Asi lo temo. 
¿Y en qué se fundan? 

No quieren 
que el conde, sin ser su dueño, 
sea señor del alcázar, 

y reine y mande en Toledo, 
como si fuera Castilla 
propiedad del extranjero. 
Además, á don Fernando 
empiezan á echar de ménos 
porque el servicio es más duro 
y el régimen más severo, 
Sólo una señal esperan. 
¿Quién ha de darla? 

Gimeno. 
¡Miserable! 

Esta mañana 
era esperado aquí dentro. 
¿Y ha venido? 

Aún no lo sé. 


FERRAN. 
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Iba á enterarme con tiento, 
cuando por. ese 'ajimez 
te apercibí allá á lo lejos, 
y olvidando mi mision, 
corrí en seguida á tu encuentro. 
Pues véte, y si sabes algo 
de importancia... 
Pronto vuelvo. 
¿Y tú? 
Pasaré á la cámara 
de D. Guillén. 
Hasta luego. 
(Váse Cándido. Queda Ferran absorto en sus 
pensamientos. Breve pausa, terminada la cual 
empieza á cantar.) 


ESCENA II. 
FERRAN. 
MUSICA. 


En vano su memoria 
vencer, Dios mio, intento; 
mi propio pensamiento 
rebélase tenaz, 

y en loco desvarío 

la veo en torno mio 

y aun flota en mi pupila 
su imágen celestial. 


¿Qué importa que la culpa 

empañe su mirada 

s1 amor la presta un rayo 

de deslumbrante luz; 

y en él se me aparece 

la hermosa Margarita 

como vision hermosa » 
que vaga en el azul? 
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Pero ¡ay! aunque la vida 
me cueste su desvio, 
jamás el pecho mio 

la volverá su fé. 

Si el corazon cobarde 
tornar quiere á sus brazos, 
el corazon pedazos 


sin vacilar haré! 


(Despues de decir estas últimas frases con de- 
cision va áú entrar por la primera puerta de la 
derecha á tiempo que por la segunda de este 
mismo lado sale Margarita, la cual, al verle, se 
queda en el umbral sin atreverse 4 seguir ade- 
lante.) 


ESCENA III. 
FerRRAN.—MARGARITA. 


HABLADO» 


(Sorprendida.) 
¡Ah! 
(Lo mismo.) 
¿Sois vos? 
(Con turbacion.) 
Yo que venia... 
(Preparándose ú salir.) 
Os dejo sola. 
Ferran... 
(¡Hácia ella mis ojos van 
como va la noche al dia!) 
(Esforzándose para hablar.) 
No te apartes de mi lado. 
(Queriendo aparecer mdiferente.) 
¿Deseais algo? 
Si tal... 
Que me perdones el mal 
que en mi vida te he causado... 
(Baja la cabeza.) 
(Aparentando extrañeza.) 
¿Vos? 
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(Con ansiedad) 
¡SÍ 

Vuestra voz me humilla 
cuando hasta vos me levanta; 
¿qué importa á la noble infanta 
el villano de Castilla? 
(Con asombro.) 
¿Infanta... yo .. para tí? 
¡Has perdido la razon! 
Por infanta os dá Leon, 
como infanta estáis aquí; 
y aunque es mucha mi torpeza, 
como es poca mi arrogancia 
medir puede la distancia 
á que está vuestra grandeza 
de mi humilde tosquedad. 
Kn otro tiempo... 

Señora, 
antes que brille la aurora, 
cuando es todo oscuridad, 
en sus sombras fácilmente 
se confunden los colores; 
pero cuando sus fulgores 
por las puertas del Oriente 
asoma el astro del dia, 
su radiante resplandor 
devuelve á cada color 
el matíz que antes tenia. 
Ayer, quizá como á hermano 
me tratáseis... 

¡Oh! 
(Recargando la frase.) 

Quizá... 
Lució el sol, y hoy somos ya 
vos infanta, yo villano. 

(Con desesperacion.) 

¡Estás mis quejas oyendo 

y me dejas padecer!.... 

Ayer... ¿te acuerdas de ayer? 
¿Acordarme?... No os comprendo. 
¿Ni una huella acusadora 
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en tí el pasado dejó? 

¡La vergienza las borró 

con sus lágrimas, señora! 

(Ofendida, se hace atrás.) 

¡Oh! 

(Mas en su deseo de conseguir que Ferran la 


perdone, se dirige nuevamente á él despues de 


una breve páusa.) 
Pero en vano me ofendes; 
tu perdon quiero llevar 
hasta el ara del altar 
y voy á ver si me entiendes. 
Voy á ayudar tu memoria, 
aunque me cueste la vida, 
contándote arrepentida 
cualquier hecho de esa historia. 
Historia de desaciertos 
de una mujer que te amaba... 
(Con intencion.) 
Margarita se llamaba... 
(Al otr el nombre de Margarita abandona su 
actitud desdeñosa y dice con solemnidad.) 
¡Dejad en paz á los muertos! 
(Con cierta satisfaccion.) 
¡Ya te acuerdas! 
El oir 
ese nombre me bastó. 
Margarita se murió... 
¡Dejadla en calma dormir! 
¡Ay de mil 
(Como hablando consigo mismo se representa la 
noche del robo de su amada, y la describe con 
mucha rapidez, y con acento seco y cortado.) 
Valle sombrío, 
noche lóbrega y de duelo, 
grandes nubes en el .cielo, 
densas brumas sobre el rio. 
La llanura silenciosa, 
el aire seco y pesado, 
el corazon agitado, 
triste el ánima y medrosa, 
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De repente, el aura vana 

repite un grito critel; 

hiere la tierra un corcel 

y repica una campana. 

Ayes, gritos, mil ideas 

que el yerto cerebro abrasan, 

y luego, sombras que pasán 

entre el fulgor de las teas, 

cual lúgubre procesión - 

de fantasmas herizados 

de sus tumbas escapados 

por divina permision; - | 

y mientras tarito en la ermita, 

con desabrido concierto 

el metal doblando 4 muerto 

por la pobre Margarita. 

¡Oh! Pues su muerte la abona 

perdónala sus agravios. — 

Perdonarian mis lábios; 

pero Ferran no perdona. 

De tu piedad vino en pos 

y te encuentra inexorable... 

¡Dios compadece al culpable!..... 

¡Que acuda entonces á Dios! E 
(Señala el cielo y vase por la lateral derecha, 
primer térmiño, dejando 4 Margarita bajo el 
peso de sus últimas palabras. Breve pausa. Sale 
María por la derecha y se acerca á ella.) 


ESCENA VIL 
MARGARITA MARÍA. 


Margarita, el tiempo pasa 
sordo á tu dolor y ciego; 
enjuga el llanto de fuego 

que tus párpados abrasa, 

y volver en tí procura. e 
Vano es que tu voz lo implore:. 
¿cómo quieres que no llore '* 
al mirar mi desventura? 

Todo á un hombre fementido 
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con pasion sacrifiqué, 
nombre, fama, hogar y fé... 
Cuanto soy... cuanto he tenido! 
¿Y en pago á mi sacrificio 
qué consegui? (Llora.) 

¡Desgraciada! 
¡Ser por él abandonada 
en el hondo precipicio 
á que infame me arrastró! 
Mi tio. mi noble tio 
á quien padre el lábio mio 
tanto tiempo apellidó, 
á los golpes de la suerte 
se rindió, y en su agonía 
á la ingrata maldecía 
que era causa de su muerte. 
En el claustro el rey mi hermano 
me encuentra buen acomodo; 
mi padre lo aprueba todo, 
hácia mí siempre tirano, 
y no los besos me envía 
del afecto paternal, 
sino el báculo abacial 
con que traza mi agonía! 
Y sin embargo; dichosa 
tú que evitas el combate 
que así mis fuerzas abate. 
(Extrañada.) 
No te entiendo... 

Generosa 

escúchame... Sufro mucho. . 
Al separarme de tí 
siento una pena... ¡Ay de mil... 
Habla, hermana; ya te escucho. 
Cuando sorda á tu pesar 
me mostraba en otros dias 
«tú no sabes—me decias— 
qué es sufrir, ni qué es amar.» 
(Tristemente.) 
¡Me acuerdo! 

¡Cuán insensata 
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te mostrabas, Margarita! 
(La coje una mano y se la lleva al corazon.) 
Trae tu mano... Aquí... 
Palpita 
con tal fuerza... : 
(Que me mata... 

Pues escucha su latir, 
porque así te va á enseñar 
si sabe lo que es amar 
y sabe lo que es sentir, 
aunque sufra sus enojos 
sin que envien sus agravios 
ni una súplica á mis lábios, 
ni una lágrima á mis ojos. 
Amar es querer un hombre 
sin hacérgelo entender 
aunque quiera á otra mujer 
dar su cariño y su nombre. 
Verle por ella engañado 
y ocultarle su traicion 
porque se haga la ilusion 
de que vive y es amado, 
Ser confidente leal 
de sus burlados amores, 
consolarle en sus dolores, 
elogiarle á su rival; 
y en tan dura situacion 
no dejar un movimiento 
que denuncie el sufrimento 
que desgarra el corazon. 
No es eso amor; es virtud 
el querer á quien nos hiere. 
Pues querer á quien nos quiere 
no es amor; es gratitud. 
¡Oh! ¿Pero quién ama asf? 

O. 
¿Tú? 

¿Te estraña mi afan? 
(Que de pronto lo comprende todo.) 
Pues entonces, es Ferran 
el que adoras. . 
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María. (Bajando la cabeza.) El es, Í. 
Mara. ¿Desde cuando? 
María. Desde el dia 
en que ví por vez primera 
que su mirada sincera 
se encontraba con la mia. 


Mara. Tu amor guardaste tan bien 
que nadie lo conoció. 
MARÍA. Es que el pesar lo cubrió 
con el hielo del desdén. 
MARG. ¡Cuánto te habré hecho sufrir! 
MARÍA. (Con sencillez.) 
Mucho. 
MARG. ¡Mucho!... ¿Me aborreces? 


María. (Abrazándola.) 
Al cielo eleyo mis preces 
sin dejarle de pedir 
que calme tu amante anhelo. 
MARG. ¿Y tú? 
María. ¡Delirio profundo! 
¡Mi dicha no es de este mundo; 
es una dicha del cielo! 


Mara. El te amará. 
María. ¡Qué locura! 
Mara. Locura es amor tambien. 


¿No le amas tú? 
MARÍA. (Con explosion.) ¡Unico bien 
que soñó mi desventura! 
¡Risueña ilusion querida 
que forjó mi candidéz... 
(Cándido ha entrado, sin ser visto de María y 
Margarita; oye con aire de profunda extrañe- 
za estas últimas palabras de María, y exclama. 
sin poderse contener, con cómica tristeza:) 
CÁnD. ¡Esta es la primera vez 
que llego á tiempo en mi vida!... 
María y Mara. (Sorprendidas se abrazan y dejan esca- 
par un grito.) 
¡Ah! 
(En el mismo instante, antes que puedan hablar 
una palabra, aparecen por la derecha, primer 


dd, 


término D. Guillen y Ferran. Este último - se 
queda algo retirado; el primero se aproxima dá 
Ma qeria y la habla con bondad.) 


ESCENA VIII. 


DicHas.— CÁNDIDO.—DON GUILLEN.—FERRAN, 
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Margarita, ¿aún así? 
Señor... 

Se acerca la hora. 
(Se vuelve 4 María. ) 
Vamos, María, acompaña 
á la Mar ea hermosa 
que vá á pronunciar sus votos 
sin cuidados ni zozobras. 
Ciñe de flores su frente, 
vístela sus galas todas)... 
Vamos, Margarita, vamos. 
(Sin poderse contener: y 
¡María! 
(Se acerca con interés q 

¿Qué es eso? 
dns sin separar de ella la vista.) 
(¡Llora!) 

Hija mia, fuerzas, fuerzas; 
(Baja un poco la voz.) 
y si el dolor las agota 
recordad que sangre de héroes 
en vuestras venas rebosa, 
y que despues del martirio 
Dios el premio nos otorga. 
(Vase Margarita apoyada en María. Don 
Guillen las acompaña hasta la puerta de la de- 
recha en segundo término. Á este mismo lado, y 
cerca del foro está Cándido, que no se ha movi- 
do desde su entrada; cerca de él, pero algo refi- 
rado, Ferran, que sigue 4 Margarita con la 
vista. Vuelve D. Guillen 4 escena así que las 
dos jóvenes desaparecen.) 
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ESCENA IX. 


GUILLEN.—FERRAN.—CÁNDIDO. 


¡Adios, adios para siempre, 


bendita vision de gloria, 
que acariciaste mis sueños 
con tus alas de oro y rosa! 
¡Pobre Ferran!... 
(Vuélvese y al ver á Cándido, que tambien se 
oculta la cara, se dirige ú él.) 
Mas, ¿qué veo? 
¿Qué me dice tu faz torva? 
(Reponténdose vivamente.) 
No os fijeis en mí, señor. 
Hay sucesos de más monta 
que os reclaman por entero. 
(Comprendiéndole.) 
La rebelion... i 
Ni una hora 
tarda en romper con furor 
la cárcel que la aprisiona. 
Habla. 
Esplícate. 
Gimeno 
ha venido. 
¿Aquí? ¿Tan loca 
es su audacia? 
Sí. 
¿Y por dónde 
entrada tan fácil logra? 
Me han hablado de una mina, 
cuya llave no abandona 
ni un momento su escarcela. 
Hablemos de lo que importa; 
¿á qué ha venido? 
A ordenarlo 
todo. Sin misericordia, . y 
cuando salga Margarita ' 
y el séquito se disponga 
y hácia el cláustro se encamine, 
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turbando la ceremonia, 

los hombres de armas pondrán 

su mano en vuestra persona. (4 Don Guillen.) 
¿Y Gimeno? 

En San Servando 
con promesas y con doblas 
atrayéndose á sus guardias. 

¿Qué hacer? La duda me agobia. 
¡Pobre don Guillen!... Me apena... 
(Dando un grito.) 
¡Ah! 
¿Qué tienes? 
(Sin contestarle, hablando consigo mismo.) 
Con que corra... 
Por el atajo... ¡Quién sabe!l... 
(Volviéndose á D. Guillen.) 
Una idea salvadora; 
la única que daros puede, 
si aun es tiempo, la victoria, 
¡Desvarías! 
(Sin oirle.) No; mi yegua 
el suelo impaciente azota 
en la puerta que dá al campo; 
monto en ella sin demora, 
paso el rio por el puente, 
me aposto en la senda angosta 
que de San Servando arranca... 
¡Dios te inspira! 
¡El nos acorra! 
Si aun no ha pasado Gimeno 
allí le aguarda mi cólera. 
Entre tanto, vos aquí, 
deshaced su infernal obra, 
Óó amparaos del convento 
y que en su seno os recoja; 
no es de creer que el rebelde 
Su seguro asilo rompa. 
Pero si áun esto es posible... 
Sabré perecer con honra. 
Adios, pues. 
(Sale Ferran; D. Guillen se deja caer en un st- 
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llon; Cándido vuelve á la actitud que al empe- 
zar la escena habra tomado. Levántase D. Gui.- 
len y empieza á pasearse con gran agitacion. 
Párase al fin, y habla con extravío.) 


ESCENA X. 


D. GUILLEN.—CANDIDO. 


¿Llegará á tiempo? 
¿Vencerá en la lid dudosa? 
¡Pues no ha de vencer! ¿Acaso 
lo dudais? 

El cielo te oiga, 

porque es hembra la fortuna, 
y cual hembra veleidosa. 
Pero es tan justa su causa... 
¡Se han perdido tantas otras 
que eran tan justas como ella!... 
¡Bah, señor, ¿Y eso qué importa? 
Porque un dia se incomoden, 
como pasa entre personas, 
¿han de estar siempre reñidas 
la justicia y la victoria? 
Además, Ferran es jóven, 
tiene una fuerza que asombra, 
y un brazo como no hay muchos, 
y una audacia como hay pocas... 
(Que le ha escuchado distraido.) 
Dices bien; pero me mata 
esta ansiedad angustiosa... 
Si al ménos pudiera verle... 
(Señalando á un pequeño agimez que hay en úl- 
timo término ú la izquierda.) 
Como la distancia es corta, 
quizá por este agimez 
podamos ver..... (Se dirige ú él.) 
(Impaciente.) Ya me enoja 
tu tardanza... Abre... ¿Qué esperas? 
(Abriendo el ajimez.) 
Ya se abrió... 
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(Pónese Cándido al agimez, subido en dos ó tres 
escalones, sobre los cuales se levanta y queda 
Don Guillen al pié de ellos, manifestando en 
todos sus movimientos y palabras la viva agita - 
cion de que se encuentra poseido. Esta escena 
ha de ser rápida. Las observaciones de Cándi - 
do dichas con voz seca, pues debe suponérsele 
tambien asaz interesado en lo que va á pasar 
delante de él para que pueda descubrirlo con 
tranquilidad.) 0 
La yegua torda 
del otro lado del puente 
ya cabalga presurosa. 
¿Y San Servando? | 
Está en calma. 
¿Y no ves... Elis 
Nada se nota... 
¡Ah! 
¿Qué es eso? 
La poterna 
que da al campo se abre ronca 
y por ella sale... 
¿Quién? 
(Con seguridad.) 
No veo... pero en sus ropas... 
¡Es Gimeno! | 
¡El!... ¿Y Ferran, 
llegó? 
Le oculta una loma. 
Algo distingo... muy lejos... 
Gimeno el campo devora... 
Ya es un punto en el camino... 
Sigue... más... | 
(Más agitado aun.) 
Se alza una sombra; 
cual si del polvo surgiera, 
y á su lado se coloca... 
(Lo mismo.) 
¿Es Ferrán? 
(Con terror.) 
No; se saludan, 
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se hablan, y juntos galopan... 
¡Son amigos!... ¿Qué ya á ser 
de Ferran? 
¡Dios le abandona! 
¡Ah! no me engaño. 
¿Qué ocurre? 
Ya le veo... 
¡Al fin! 
e No roza 
más ligera el áura el rio 
que el suelo su yegua torda. 
Ya ha visto á Gimeno... 
Sigue... 
(Golpeando en el suelo con el pié.) 
¡Maldicion! 
(En un grito de angustia.) 
¿Por qué? 
Se forma 
un recodo en el camino 
y en él á carrera loca 
entran los tres... 
¡Qué ansiedad! 
Suspended la ceremonia 
hasta saber del combate. 
La serenidad recobra... 
(En este momento empieza á oirse la campana 
del convento que dobla á muerto anunciando la 
toma de velo de Margarita.) 
Además, ya es imposible, 
Oye la campana... Dobla 
y llama al templo á la infanta 
con sus quejas vibradoras. 
¡A muerto! 
Por la que muere 
para este mundo y sus pompas... 
¡Quién sabe si por Ferrán!... 
¡Oh! no lo anuncie tu boca. 
(Sale por la derecha el cortejo de Margarita, 
compuesto de toda la servidumbre del alcázar, 
aldeanos y aldeanas, que vienen cantando el 
coro siguiente. Detrás de ellos Margarita, ves- 
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tida de blanco, apoyándose en María que la 
sostiene mirándola con cariño. Detrás solda- 
dos, que se extienden por el foro cuando el cor- 
tejo se detiene y D. Guillen se acerca 4 Marga- 
rita. La campana del convento sigue doblando 
y sólo se interrumpe cuando el órgano empreza 
á sonar acompañando el canto de las monjas. 
Cándido se vuelve y mira con tristeza á María, 
no apartando de ella la vista sino para dirt- 
girla al campo, por el ajimez, de cuyo pié no 
se separa D. Guillen, cuando lo indica el diá- 
logo, se acerca á los jóvenes.) 


ESCENA XI. 
Coro, dentro. 


De la campana 

del monasterio 

vibra en los aires : 
el ronco son. 

Tu nombre invoca 

y á sí te llama, 

rosa de amores, 

luz de Leon. 


¡Ay de mí que triste lloro 

mi ventura ya pasada, 

y no encuentro una mirada 
que me brinde dicha y pazl 
Haz, Dios mio, que en el claustro 
donde sér y nombre pierdo, 
nunca venga su recuerdo 

mi existencia á envenenar. 
No vaciles, Margarita, 

no vaciles en tu anhelo, 

y en la tierra gana el cielo 
con que premie Dios tu afán. 
¡Oh, mil veces venturosa, 
Margarita, en tu retiro! 
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¡Cuantas veces mi suspiro 
á tu lado volará! (Le abraza.) 
Nada veo en torno mio 
que confirme mis temores; 
que la infanta llegue al cláustro, 
y despues, que los traidores 
me asesinen sin piedad. 
(En este momento se oye el canto de las monjas 
acompañado de órgano que suena dentro. Todos 
se callan para otrle. 
(Dentro.) 
Dios poderoso, 
acoje el alma 
que á tí se llega 
buscando amor. 
Plácida calma 
vierte en su pecho, 
y en luz anega 
su Corazon. 
(Adelantándose.) 
Infanta, ¿estais dispuesta? 
¡Dios mio! Vuestra soy. > 
¡Margarita mia! (Se abrazan.) 
(A D. Guillen con resolucion.) 
Partamos, señor. 
Entre albas nubes 
de blaneo incienso, 
ya al pié del ara 
te espera Dios. 
Bendita seas, 
rosa de amores, 
bendita seas, 
- luz de Leon. 





Coro DE MONJAS. (Dentro.) 


Dios poderoso 
acoje el alma 

que á tí se llega 
buscando amor. 
Plácida calma 
vierte en su pecho, 
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y en luz anega 
SU COrazon. 
GuILLEN, MARÍA y CANDIDO. 
En los umbrales 
del monasterio 
que tu destino 
te deparó. 
Bendita seas, 
rosa de amores, 
bendita seas, 
luz de Leon. 
(Calla la orquesta, y en el mismo instante sue= 
nan dos golpes en el. muro del foro. Al otrlos 
D. Guillen y D. Cándido cambian entre sí 
una mirada de inteligencia, y lo mismo los 
soldados. El conde toma una mano de Marga- 
rita para apresurar la ceremonia. Lo que sigue 
ha de decirse con mucha rapidez hasta el final. 
GUILLEN. ¡En marcha! 
(Abrese el muro del. foro y aparece por él don 
Fernando.) 


¡Atrás! 
(Asombro general.) 
GUILLEN. ¡El alcaide! 
Marc. ¡Fernando! | 
MARÍA Y CAND. ¡El aquí! 
FERN. Si, yo. 


¿No esperábais mi visita? 
E soy ya vuestro señor? 
ombres de armas y soldados 

á quien el rey confió 

la custodia de la infanta, 

el alcaide es un traidor. 

Nuño. (Dirigiéndose á los soldados.) ; 
Amigos, ¡viva el alcaide! 

GUILLEN. (Queriendo lanzarse hácia ellos.) 
¡Miserables! (Riñen.) 

Fern. ¡Vive Dios!... 
Prendedle, y á una mazmorra 
llevadle. 
(Los soldados desarman á D. Guillen.) 
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A Margarita que quiere abogar por el. 
¡Basta! 
GUILLEN. (Alzando los ojos al cielo.) 
Señor, 
vibra tus rayos de fuego 
y aniquila la traicion. 
FERN. (A Margarita con desden.) 
Pu hermano el rey de Castilla 
mi cabeza pregonó... 
Tú eres prenda de venganza 
_ interpuesta entre los dos. (La rechaza con du- 
reza.) 
GUILLEN. ¡Y esto lo consiente el pueblo! 
(Abrese nuevamente el muro. Ferran y soldados 
y pueblo precipitanse en escena.) 
FerRaAN. — (Con solemnidad.) 
¡No lo consiente, señor! 
GUILLEN. —¿Eh?... 


MAR. y CÁND. ¡Ferran! 

FERRAN. Entrad, soldados. 
Por aquí. : 

Fern. | ¡Traicion! (Sujétanle.) 

SOLDADO 1,” ¡Traicion! 


FERRAN. La guarnicion del castillo 
á sus deberes volvió, 
y me sigue. Á socorrerte 
el pueblo acude veloz. 
FERN, (Con rabia.) 
¡Ah! 
GuiLLEN. (Rápidamente y en voz baja á Ferran.) 
Llévale, y que el verdugo 
cumpla con su obligacion. 
(Volviéndose con seremdad á todos.) 
Prosiga la ceremonia. | 
(Llevándose á Fernando.) « 
MARO. Un momento por favor. 
(Coje á María y Ferran de las manos y dice 
conmovida uniendo las manos de María y Fer- 
ran, que la miran sorprendidos.) 


María. (Ruborizada.) 
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¿Qué haces? 
Unir vuestras manos. 
¡Ah! 
Sed felices los dos. 

(A Ferran.) 

Si grande es su amor, más grande 

ha sido su abnegacion. 

(4 María.) 

El es noble... generoso... 

Ten confianza en su amor. 

(A los dos.) 

Y cuando por siempre unidos 

esteis en nombre de Dios; 

si á esa hera en que muere el dia 

y se hunde en Poniente el sol 

á vuestros oidos llega 

de esa campana el clamor, 

rezad por mí... y perdonadme. 

(4 Ferran.) 

¡Me hace falta tu perdon! 

(Suena con más fuerza el órgano. El acompa- 
ñamiento comienza á salir por la derecha. Si- 
gue tañendo la campana. Margarita, sostenida 
por D. Guillen sale tambien volviendo la cabeza 
repetidas veces para mirar á María y Ferran, 
que sin saber lo que les pasa han quedado uno 
en frente de otro sin atreverse á alzar los ojos 
del suelo. Vuelve á oirse dentro el coro de las 
monjas, muy piano, acompañado en escena por 
el coro de servidores del castillo. Cuadro. Telon 
lento.) 


FIN. 
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